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Sin ambición uno no comienza nada. 

Sin trabajo uno no termina nada. 

En cuanto a los métodos, es posible que haya millones y aún más; 

pero principios hay pocos. 

El hombre que se aferra a los principio ' 

puede seleccionar con éxito sus propios métodos. 

Quien intente métodos, ignorando lo' principios, 

seguramente se meterá en problemas. 

Emerson (1803-1882) 
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Res um en 

A partir del caso clínico de un Joven cuya problemáti ca era la 

inquietud de fidelidad, se intentó mostrar a partir de la investigación 

psicoanalítica el sentido que juega la infidelidad como síntoma en la 

hi toria de un suj too Ésta infidelidad que egún e encontró puede 

estar fundada en la vivencia de una infidelidad no elaborada en la 

infa nci a y que una vez ad ulto e intenta elab rar mediante el acto 

propio de infidelidad bajo el intento de otorgarl e un en ti do 

(repetición) o bien, fundado en la imposibilidad de renu nc iar a la 

madre y con ello asumir lo mismo síntomas que el pad re bajo el 

intento de reemplazarlo (Identificación al fa lo), y por último, la 

infidelidad fundada como una forma de garanti za r el linaje con el 

padre, cuyo pensamiento oscila en ser el hijo del padre y p rtenece r 

a su hi toria al ser idéntico a él. Tales formulaciones las cuales se 

estructuraron a partir de la necesidad de investigar cuál podría ser el 

sentido del síntoma de infidelidad ante la imposibilidad que 

manifiesta un suj eto a er fi el a u parej a a pe ar de n tan tes 

fa llido intento . on el caso clín ico, se permiti ó arti cul ar la teoría 

con la clínica lo cual dio por con ecuenCla la posibilidad de 

argumentar lo qu por medio de la teo ría e venía vislumbrando 

acerca del íntoma y u indiscutible relac ión con el goce. 
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Presentación 

La presente tesis ll eva por título "La infidelidad: cerca de I s entid s posibles 

en la neuro is", puesto que e centra en reali zar un análi si en torno a la po ibles cau a 

que llevan a la man ifestación de un síntoma traducido como inridelidad, que como e 

ve rá a partir de l trabajo de caso, obedece a un acto de repeti ción e identi ficaeión 

. . . 
Imaglllana. 

El documento se integra por 5 capítulo en lo que se desarrollan formulaciones 

teóricas que permitan opoltar lo planteamiento hipot ' tic hecho ' al caso. 

En el primer capítulo e realiza un recorr ido por lo diferente avatare que 

atravie a un sujeto al momento de su constitución. Para ello e toman como referencia la 

novela familiar del neurótico y el complejo de Edipo, por lo que la identirica ión resulta 

ser el elemento clave de e te primer momento. 

El segundo capítulo pres nta de manera puntual lo antecedente en torno al 

mecani mo de repetición que permiten llegar a la formulación d que la repetición es 

efecto de un má allá del principio de placer y de lo que se trata es de una mani festación 

sintomática. sí también, la repetición repres ntada como la motivación por buscar 

complementos significant s ante la incompl tud del ujeto por lo que é ta acaece a su 

vez, como un hecho de estructura. 

En el tercer capítulo se muestran la condicione alrededor de las cuales e 

constituye el deseo que e juega en las familias y los dichos que circu lan a u alrededor, 

como una forma de caracterizar a la particularidad de u hi toria, capaz de envo lver y 

entretejer un lugar en el cual uno pu de reconocerse. 
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Éste capítulo en í perm it comprender al ín toma, a partir de la posibi lidad de 

encontrar el lugar que ocupa el ujeto en su hi toria al c n idcrar que la tran 'mi sión 

traspasa incl uso la mu l1e bajo el intento de brindar una razón de existencia, 

El cuarto capítulo presenta alguna di ertac iones en torno al tema de l narci 'i mo, 

el enamoramiento y el amor que permiten j u tifica r la bú queda de complem nto ante 

la pérdida del narci si mo primari o, 

El quinto capítulo mue tra el trabajo de caso en el cual se presenta el fu ndamento 

teórico hecho al hi tori al clíni co que permitió re ponder la pregun ta inic iale, en torno 

a cual era el entido que jugaba el síntoma de infide lidad. 

Por último, se pre entan las conclu iones a las que se ll egar n tras el análi i de l 

caso clínico a partir de los eje temático que aracteriza ron el cuerpo de la te i : 

Identificación, Repeti ción y Transmi ión, de lo que se deja ve r un e rec to de goc . 

V II 
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Introd ucción 

La presente tes is es producto de una in ves ti gac ión cuyo objeti vo rué da r 

respuesta a tre principales cuestionami nto que surgieron a partir de la ¿P rqué la 

infidelidad no puede ce al' de aparecer a pe al' de lo intentos por hace rl o?, e dec ir 

¿Porqué a pe ar de que hay una queja se igue en el íntoma ¿ uá l e I goce implicado. 

y ¿ uál e la rel ación del síntoma con la hi storia fa miliar del sujeto? 

Para llevar a cabo el aná li si de l mat rial clíni co y a í p del' dilucidar los 

euesti onamientos iniciales, e partió de la lectura real izada a tóp i os den tI' de l marco 

del psieoaná li is como el comp lejo de Ed ipo el cua l desencadena la novela rami liar de l 

neurótico y la identificación; el amor; la repetición y la tra nsll1i ión; mi mo que 

constituyen el fundamento teórico de la tesis. 

Tras ése desglo e teórico lo que se pretendió fue la formul ación de tre hipó te is 

al respecto de la cue tión de la infi delidad. Por un lado, plant ar la infide lidad como un 

acto de repetición, por otro lad ,plantearlo desde el punto de vi ta d 1 donjuanismo y las 

fantas ías sexuale originarias del Edipo que ll evan a la imp sibilidad de una ola mujer 

y por último, plantearlo en torno a una identi fi ación imagi nari a. 

Acerca del cuestionami nto ¿Porqué una infide lidad no puede cesar de aparecer, 

a pesar de los intentos por hacerlo? Considerando el mito de donj uán el cua l e apoya en 

una problemáti ca de la sexualidad mascul ina y femenina cuya cuestión jugada e 

encuentra alrededor de la pregunta ¿Qué es una mujer?, e considera la condena de no 

poder encontrar a la mujer. ¿Qué muj r? ¿ ca o la madre inalcanzada ant la 

prohibición edípi ea? El resultado de dicha condena sería la re iterada impot n ia y la 

fa lta al no haber logrado u cometido. Pero ¿Por qué no logra su c metido y qu ' hay de 
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la novela famili ar? i no encuentra a la madre - muj er es porquc se le ti ene vedado el 

acceso a partir del complej o de Edipo que le prohibc a la madre por perlenccerl c al 

padr . Siendo así, pareciera que cada reto de conqui tar a una muj cr c n tilUyc una burl a 

con el objeto de desmentir esa prohibición, aunque la culpa incestuosa le haga 

retractarse de e a conquista bajo el entimiento de que algo le ra lta a csa muj cr para 

llenar lo que bu ca, pues todas. no on ino ólo ombras de la madre inalcanzab le, 

evidencia de su impotencia por tener a la muj er. 

Del otro cuestionamiento ¿Cuál es la relac ión del Íntoma con la hi tori a d 1 

sujeto? ¿ erá que la infidelidad puede considerar c como algo que ha ido pasado de 

padre a hijo? ¿Será un caso de tran mi sión? Y ¿Qué papel juega la identifi cación en la 

manifestación sintomática? Partir de un hecho de tran misión implica una icl entiíi ac i ' n 

simbólica en la que e tran miten significantes, no obstante, el suj eto puede quedar e en 

una identificación imaginaria en la qu se cree que para pertenecer a la familia e ti ene 

que ser igual al padre, en dado caso, tener los mi m s Íntoma y así p der decir que e 

es igual al padre y por eso se e u hijo . i as í fuera, el suj eto se vcría inmerso en un 

CÍrculo vicioso en qu se intenta por un lado el' fi el a u parej a pero esto impli caría se r 

infiel a los preceptos famili ares, tal CÍrculo de connotación ominosa propio del 

mecanismo compulsión a la repetición que le ll eva a la manifestac ión sintomáti ca que 

implica la conqui ta a una muj er que como reto se ha impue to y una vez lograd da 

cuenta de que la mujer conqui tada no le sati fa ce y ti ene que buscar una vez más, lo 

cual tiene su lectura en el párrafo anterior acerca del mito de Don Juan. 

Con estos dos planteamientos e como e invita al lector a rea li zar el recorrido 

teórico que se presenta en lo iguiente capítulos para finalmente terminar con la 

interpretación última del ca o. 
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Capitulo 1: Constitución Subjetiva: 

La novelafamiliar, el complejo de Edipo y la Identificación 

Cada persona tiene su propia novela, en el estricto sentido literario de l término. 

Y en cada novela - lo upo Freud- somos hijos de otro padre. 

Pero para alguna personas, la no vela cristaliza en un mito 

que no admite cambios ni tolera cuestionamientos. 

Pab lo Fuentes J M ónica Vcli 

iembros del f- oro Reanudando con .JO) ce 
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1.1 La novela familiar del neurótico y el Co mplejo de Edi po. 

La constitución ubj etiva (Freud . 1909 [1908]) remite a lo primeros años de vida 

de un suj eto cuya repre entación hecha de sus padres e de uma importan ia y marca 

para toda su vida, al ser éstos la ún ica autoridad y fuente de toda reencia. que 11 gar a 

er como ell os ll ega a figurar entre su deseo. o obstante, en la med ida que un uj et 

e desarrolla vIvencIa ituaciones di fícil es de elaborar. como el experimentar que 

aquellos padres idea lizados ya no encajan con aquel modelo auténtico inicial de su 

primeros años y así sobreviene una inconciliabilidad en su representac iones que da 

lugar a la construcci ' n de una novela en que e posible oportar los de encantos. 

Freud ( 1909) desvela lo que denomina "la novela fami li ar del neurótico" , a partir 

de la cual se puede comprender que los primeros años de la infanc ia están gobernados 

por una grand iosa obre timac ión del padre, mi ntras que luego bajo el influjo de una 

rival idad y un desengaño objetivo, sobrevienen el desa imiento de lo progenitores y la 

actitud crítica frente al pad re que surge la nece idad de inventarse unos pad re a la 

medida de sus anhelos, cada vez que no logra adoptar ubjetivamente a qU I nes lo 

engendraron. 

o obstante, i es en este advenimiento de la novela familia r cuando el sujeto da 

cuenta que us padres no lo son todo para él y se afana en ustituirl os por otros mej re 

que le otorguen todo lo que quiere, u fantasía e en el fondo la e, presi ' n de su pesar 

por haber perdido imágenes y días tan [el ice vividos anteriormente con e os padre de 

los qu ahora quiere deshacerse. í pues queda la sospecha de que en realidad e o 

padres ideal que desea sustituyan a aq uellos de los que se ha decepcionado on, 

haciendo varios rodeos, lo mismos. 

11 
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En el artículo titul ado "Sobre los recuerdos encubridores " (FreucL 1899) se 

especifi ca que una vez que el sujeto experimenta determinados acontecimientos, la 

imagen fo rmada de lo padres no corre ponde a los hecho rea les tal y como fu ron 1110 

que ha sido una imagen formada a parti r de la elaboración que se hace de e to sucesos, 

E as í como Freud (1910) ll ega a enunciar que el principal desencadenan te de la novela 

familiar se encuentra bajo la denominación omplejo de Edipo, en que e percibe aq uel 

rasgo unive rsal de tener amor por la madre y envidia hac ia el padre quien le r ba su 

atención. te pa aj e corresponde a la primera in fancia de un sujeto en que e añora la 

percepción de la madre al aber que ella ati sface us necesidades si n di lac ión, iendo 

así, la experi encia de que la madre puede terminar con dicha ituación de in ati facción 

frente a las cuale es impotente, el peli gro se de plaza a la au encia de u madre. 

"Empieza a anhelar a u propia madre y a odiar al pad re como un 

competidor que estorba ese des o... o perdona a su madre, y lo 

considera una infidel idad ... A con ecuencia d la permanente 

conj ugación de los dos moti vos pul sionan te , el anhelo y la 

venganza las fantasías de infidel idad de la madre son la 

predilecta; el amante con quien la madre comete el ad ulterio 

ll eva casi siempre lo ra gos del yo propio. mejor dicho, de la 

propia per onalidad idea li zada, figu rada en la edad madura para 

elevarla ha ta el nive l del padre. Lo qu en otro lugar h descrito 

como «novela fami liar» abarca las múl tiples pl asma ion de 

esta ac ti vidad de la fan tasía y u entretej imiento con diver os 

intere es egoístas de esta época de la vida. (Freud , 19 10, p.164). 

12 
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Como e puede apreCIar, el Complejo de Edipo corresponde a un proce o 

incon ciente que implica tanto los inve timientos de d seo obre los padres, com la ' 

identificacione con re pecto a ellos. unque si bien. 1 acce o a la identifi cación on el 

padre confiere ya el pa o por el sepultamiento del Edipo, lo que permite que los objeto. 

que antes eran investidos ahora ean incorporados dentro del yo en donde formaran el 

núcleo del superyó. o obstante para el sepultamiento del Edipo es necesa rio el trance 

por la amenaza de ca U"aci ón que durante el análi i del pequeño Ilans (Freud , 1909) 

expone como aquello que marca al suj to la pro hibi ción de la madre. 

La amenaza de castración remite a su vez al momento en que el niño ha olcad 

u interés por los genitales, que e deja traslucir por la dedicaci ón especi al en ti empo a 

maniobrar con ellos y la acción en donde interviene el desacuerdo de un adult , 

habitualmente de los padre , quienes anuncian un ca ti go generalmente r forzad ante 

frases como "Te va a llevar la patrulla" o " e te va a ecar la mano" entre otra , que 

despiertan en el plano imaginario aquello que va a venir a cumpli r ese di cho de los 

padre . Sin mbargo, es el encuentro con e te tipo de lenguaj e lo que instaura una ley 

ordenadora tras la introducción de al go simbólico que le p rmite sostenerse ante e a 

amenaza de castración, prueba stá que dicha amenaza de castrac ión del pene e 

totalmente simbólica: no anuncia la eliminación de los genital es (en verdad pas iv s), 

sino de la mano activamente pecamino a. 

Esta primera infancia e caracteriza por el apogeo de una sex ualidad latente y por 

ello se ubica al complejo de Edipo y Castración como fenómenos centrales de dicho 

periodo que después, según lo refiere Freud "cae sepultado, ucumbe a la repre ión .. . y 

es seguido por el periodo de latencia" (1924, p.181 ). El motivo son la dolorosa 

experienci as principalmente al vivenciar una imposibilidad interna, por ejemplo, de no 

13 
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poder retener má a la madre como de u propiedad ante el nacimient d un nu vo 

hermanito o ante la pre encia de un padre que I roba su atenci ón. 

"Las investiduras de objeto on re ignada y sustituidas por 

id ntificación. La autoridad del pad re, o de amb s progcnitore , 

introyectada en el yo, forma ahí el núcleo del sUI ryó, que toma 

pr tada d I padre u severidad, perpetúa la prohibi ción del 

incesto y, a í, asegura al yo contra el retorno de la in vestidura 

libidinosa de objeto ... Con e e proceso e inicia el período de 

latencia, que viene a interrumpir el desarrollo exual del niño, el 

proceso descrito es más que una r pre ión ; equivale, cuando se 

con uma idealmente, a una destrucción y cancelación de l 

complejo. i el yo logra 010 una repres ión del complejo, este 

sub istirá inconsciente en el ell y má tard ex teriorizará su 

efecto patógeno" (Freud 1924, I . 184 - 185). 

Hasta el momento e ha expuesto que para Freud son tres etapas las que 

constituyen el proceso del Edipo: Inve timientos e identificac ione, cas trac ión y 

sepultamiento o resolución. Para exponer lo que dice Lacan acerca de l Edip , e partirá 

por un lado de sus explicaciones en torno al tema a partir de los tre regi tro propue to 

por él (1955): lo real , lo simbólico y lo imaginario. Por otro lado, de la exp licación al 

Edipo centrada a partir de la arti culación metafórica de dos igni fica ntes ( 1958): 

Deseo de la Madre y el ombre del Padre, mismo que dan lugar al Otro de la cultura 

repres ntado por un significante denominado por Lacan en el mi mo afio como Metáfora 

Paterna, que p rmite establecer el Edipo n tre tiempos lógico (1958). 

14 
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Según Lacan (1958) el pnmer tiempo del Complejo de Edipo comprende la 

relación imaginaria entre la madre y el hijo mediada por el falo , en la que el niño en su 

inmadurez biológica se precipita y e aliena a e a imagen de completitud que conforma 

con la mad re, identificándose a u objeto de de eo. n esta dinámica, es como se 

conforma el Yo como producto de la ali enación a e a imagen de engaí'í a completitud 

en la que tanto madre como hij o gozan de la po ición asumida. De ahí que e ta fa e para 

Lacan sea considerada con titutiva pue al evocar la identidad ali enante, conduce a un 

principio rector del de arrollo: si me identifico con una imagen externa a mí, puedo 

hacer cosa que ante no podía. 

Para el egundo tiempo del Edipo, la pieza primordial re ide en la instauración de 

la ley. Esa ley que la madre funda haciéndo e regir por é ta y re petándola. ~ así, que 

en la medida en que la madre demue tra su impotencia y a í u propia ca tr'ac ión, lo que 

sobreviene implica a su vez la ca tración o fa lta en el niño, quien es eparado de e a 

relación alienante con la madre al darse cuenta que él no la complementa, sino que hay 

algo más allá de él que la madre desea. Este deseo más allá del hijo es lo que Laean 

denomina la entrada del significante del ombre del Padre que viene a su tituir al 

significante del Deseo de la Madre, lo cual permite que el nií'ío deje de ser el falo - para 

su madre -. Y si es el padre el que se introduce como aquél que soporta la ley, entonces, 

es preciso que quien tenga el falo es el padre. 

Finalmente, es n el tercer tiempo del Edipo cuando se identi fican lo resultado 

de la castración al marcar la línea de lo permitido y lo no permitido, cuyo resultado de 

dicha privación es el des o por ese obj lO perdido que dará lugar a u con tante 

búsqueda. Por otro lado, e parti r de e te tercer ti mpo d 1 Edipo del que em rge la 

representación del ideal del yo, el cual conlleva la identificación simbó lica con e e padre 

15 
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que demostró, no ser, sino tener lo que la madre desea. Así, el ideal de l yo es constitu ido 

por significantes privilegiados proven ientes del padre, pero va lorizados por la madre. 

"El tercer ti empo es éste en tanto que el pad re puede dar a la madre lo que ell a de ea, 

puede darlo porque lo tiene, y aq uÍ interviene precisamente el hecho de la potencia en el 

sentido genital de la palabra, digamo que el padre es un padre "potente", que, en e te 

tercer ti empo, se produce la restitución . .. " (Lacan, 1958 , 43 753 / 126 189). 

Una vez reali zado este recorrido en torno a los planteamiento ' que Freud y Lacan 

ofrecen respecto a la constitución de un suj to, se puede ll egar a considerar que e en la 

familia donde circula un discur o que tiene un papel imprescindible en el 

posicionamiento que funge el niño dentro del deseo de su madre, que de acuerdo a la 

intervención efectiva, negada o excluida del significante del Nombr de l Padre, según I 

planteamiento de Lacan en 1958, cumplirá la importante func ión de con tituir de 

determinada manera al sujeto al ubicarlo en tres diferentes modos frente a la ley. En el 

caso de la neurosis, el significante paterno mediante la tran mi sión del deseo, con tituyc 

al suj eto como escindido/barrado y como tal lo obliga a la bú queda de aq uello que le 

fa lta, condición que evidencia el mito del Edipo. 

" ... el nombre del padre, es decir el padre simbólico. Esto es algo 

que subsiste a nivel del significante. Es algo que en el Otro , en 

tanto que es la sede de la ley, representa a este Otro en 1 Otro, 

ese significante que da soporte a la ley, que promulga la ley y 

posiciona en la neurosis. Esto es precisamente lo que expresa el 

mito necesario en el pensamiento de Freud , el mito del 

Edipo ... . " (Lacan, 1958,43 554/126 189) . 

16 
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1.2 La identificación en el p icoanális is 

Para el psicoanáli is a partir de la obra de Freud , la identifi ación corresponde a 

aquella etapa previa a la elección de obj eto qu le permitirá al yo di stinguir el sí mi smo 

de un objeto del exterior del cual puede tomar diferente cualidades, Una defini ción de 

identificación que corre ponde a los planteamientos hechos desde 19 14, como un 

proceso que corresponde a la forma má ori ginal del lazo de sentimiento a un bjeto por 

lo que en 1917 [1915] e le denomina identificación primordial o narcisista . Esta 

identificación es la primera que marca la represen tación del otro que e rre ponde al 

padr que en tanto ideal izado en la primera infancia nunca vo l ve rá a encontrarse, pue 

los que le siguen siempre serán un acercamiento que ll eva al engaí'io y a la ilusión de 

colmar el vacío que ha dej ado el abandono de ta l repre entación. uego, tra el intento 

de recuperar esa primera caract rización hecha de su padre , surge la no ela familiar 

con el intento de reencontrar ' ta ligazón afectiva perdida previa toda elecci ' n de 

objeto, lo que la hace duradera y por tanto desempeñará un papel importante en la 

hi stori a del sujeto . O ahí que en 192 1, Freud refiera a la identificac ión como la forma 

primera y más originaria de lazo afectivo en la cual el yo ti ene la oportunidad de tomar 

sobre sí las propiedades de l objeto, de tal forma que si un niño se iden ti ti a con su padre 

es porque lo ha tomado como ideal y de earía ser como él. Identifi cación al ideal que en 

19 17[1 915] refirió como identifi cación primordial, al ser una identifi cación al padre de 

la prehi toria y por lo tanto, la más temprana y la más duradera . 

La identificación a u vez da luga r a la investidura (relac ión) de objeto, donde se 

toma al padre como modelo incorporado en la instanc ia denomina idea l del yo, sta 

última, una vez que el niño ingresa en el omplejo de Ed ipo y percibe al padre como un 

e torbo junto a la madre que dio lugar a la hostilidad y el de co por ustituirlo; 
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transición en la que ya no percibe como necesari o sustituir al padre sino que lo as ume 

como modelo, el cual va a ocupar la posición del Ideal del yo. Esta identi fieación al 

padre euya ligazón reeae en el suj eto y corresponde al pen amiento "Lo que e ' el padre, 

yo lo quiero er" (Freud , 1921. p. I 00). 

El proce o anterior tiene que ver con la ev idenci a del trance por el mpl ejo de 

Ed ipo . Esta evidencia se puede encontrar en la herenci a que deja con la formación del 

Superyo que funge como regulador del mundo in terno en su constante advertencia "«Así 

(como el padre) debes en> y su contraparte «Así (como el padre) no te e líci to se r, esto 

es, no puedes hacer todo lo que él hace; muchas cosas le están re ervadas» ... Ahora 

estamos preparados a discernirlo: confli tos entre el yo y el idea l espejarán, reflejarán, 

en último aná li si , la oposición entre lo real y lo psíquico, el mundo exteri or y el mundo 

interior" (Freud 1923, p. 36). 

A partir de la instau ración de la instancia psíquica del superyo, erá éste en la 

neurosis el motor para la formación de sus íntomas, pue será preci am nte la angusti él 

del yo frente a esta instancia, el motivante que debido a la ho til idad que denota el 

superyó, el yo se vea preci sado a sustraerse al se r percibido como el pe li gro; mecani mo 

resultado de la fa lta de proyección que haee que el peli gro e té nteramente 

interiorizado, así lo expon Freud (1926) en u artículo Inhibición, ,\ ínIOI71G y ang ll 'I ia , 

donde a su vez refiere que e e castigo que el yo teme es el eco del cas ti go de la 

castración y así como el superyó e el padre que devino apersonal, lél angu ti a frente a lél 

castración se ha trasmudado en angu tia ocial y el yo I s traen ejecutando, obed iente, 

las acciones expiatorias impuesta . 

De que la instancia del superyó como regul adora en nuestra relacione sociale 

es indispensable no queda la menor duda, de ah í que se con idere importante exponer un 
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poco más al respecto pue el carácter y sus más importante manifestaciones ti enden dc 

e ta instancia, sobre todo lo que en calidad de uperyó hemo incorp rado de la 

demanda parental. llInemos a e to, lo que Freud no expone en cuanto a la formaci ' n 

del carácter en la que influyen: 

"". Ias identificacione con ambos progenitores de la época 

po terior y con otras per onas influyente , al igua l que imilare 

identificacione como precipitados de vínculo de objeto 

resignado. Agreguemo ahora, como un compl mento que 

nunca falta a la formación del carácter las formaciones reactiva 

que el yo adquiere prim ro en sus repre iones y, más tarde, con 

m dio más normale , a raíz de lo rechazo de m Clone 

pul ionales indeseada" (Freud, (1933[1932]), p. 84). 

omo se puede ver a partir de lo anterior, el superyó forma parte de aqu 11 0 

necesario para la constitución de un sujeto en tant observa al yo le imparte ordenes, I 

corrige, lo amenaza con castigos y lo condena al entimient de culpabilidad como 

conciencia moral que no solo llama a rendir cuenta al yo por sus acto, ino también 

por sus pensamientos y acciones no realizada . I heredero ser uperyó ería el ideal del 

yo (Freud, 1933[1932]), formado por la identificación primordi al y manifie to en la 

ex igencia ahora interna de superarse. sí pues, el ideal del yo va a marcar el camin de 

las identificaciones posteriores con que el sujeto tendrá que lidi ar pues e en é te donde 

e formula I ideal común de la familia con el cual se contribuye a establecer los lazos 

de convergencia entre lo componentes de un grupo familiar. 

o obstante, Freud en 192 1 r fiere otra forma de li gaz ' n al objeto que tiene que 

el' con un proceso regresivo . 
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"Se comporta como un retoño, de la pnmera fase. oral, de la 

organización libidinal, en la que el obj eto anhelado y ap reciado 

se incorpora por devorac ión y a í se aniqui la como tal. . . Más 

tarde es fác il perder de vista el de tino de esta identifi cación con 

el padre. Puede ocurrir de pués que el complejo de Ed ipo 

experimente una inversión, que se tome por objeto al pad re en 

una actitud femenina, un objeto del cual la pulsione se uales 

directas esperan su ati facc ión; la identificación con el padre e 

convierte en la precursora de la li gazón de objeto que recae obre 

él .. . " (F reud. 192 1, p. 99). 

La regresión quiva le al reemplaz de la li gazón libidinal de objeto que 

equivale a la introyeeeión del obj eto en el yo. Esto quiere decir que se toma un 01 

aspecto de la persona con la cual se ll eva a cabo la identificación, una identificación 

regresiva que se puede advertir en el íntoma histérico en que se toma de la persona el 

síntoma, fundado ante la presencia de una mad re quien inaugura con su mirada aq uel 

objeto privilegiado al que el suj eto se aferra al no acceder a la renuncia dc la madre que 

implicaría el proceso de castración. Por ello corresponde al dicho "Lo que ti ene el padre, 

yo lo quiero ten r" (Freud, 192 1, P. 100). 

La li gazón al objeto que recae sobre el padre cOITesponde a lo que en 196 1 Lacan 

denominaría como identificación al rasgo, que remite a esa cue ti ón rudimentaria de 

lazo afectivo en que la única forma que encuentra el suj eto para e pre al' el am r al 

padre es asumiendo para í, como síntoma, algún ra go caracterí tic de la per ona 

amada. El ca o de Dora escrito por Freud (1905 [1901]) es el ejempl o ca racterístico de 

identificación al ra go, al ser Dora quien imitaba la tos del padre a qui en amaba. 
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Retomando a Freud ( 192 \ ), e ta identifi cac ión aira go puede tomarse de do 

maneras: a umir para í un ra go de la persona amada como en Dora, o bien, asumir para 

í un rasgo de la persona a quien e percibe como e torbo al el' en quien recaer el amor 

del padre, como i en tal intento se reemplazara o sustituye ra a aquel objeto en este caso 

la madre a quien desea su tituir y as í "rea li za la su titución de la madre baj el innuj de 

la conciencia de culpa: «Has querido ser tu madre, ahora lo eres al meno en el 

sufrim iento». He ahí el mecani smo completo de la fo rm ación hi stéri ca de síntoma" 

(Freud, 1921 , p. l 00) , una gananci a en que los sínt ma aparecen como un arma que le 

permite al uj eto afi rmarse en la ida, moti vo por el cual no están tan predi pue t s a 

abandonarlos. 

En el caso Dora (1905[1 901]), el moti vo para sos tener su cond ici ón de enferma, 

según ex pone Freud en 1923 , es el autocastigo. E to tiene que ver con la di Cerencia ión 

entre obtener una ganancia primaria y una ecundaria. La ganancia primari a, la cual e 

obtiene en la elaborac ión del síntoma histérico, denota aquell a en la que es el síntoma el 

que se presenta como una so lución conóm icamente cómoda para la reso lución de un 

confl icto. De esta forma , en el síntoma hi stéri co no e encuentra como determ inante la 

atisfaceión sustitutiva de bienestar ino por el contrario, el íntoma uscita sufrimiento; 

el principio paradojal de esa satisfacción encontrará una explicación en un retr ce o 

hacia el autoerotismo de la pulsión, que denota el más all á del principio de l pl acer 

formulado por Freud en 1920; ati facción de otro orden que da cuenta de lo que Lacan 

en 1970 enuncia como la faz de goce que el Íntoma hi stéri co conl leva. 

" . .. Ia contemplación de la ra . K ... que puede sostener el dese 

del padre ideali zado, pero también al mi smo ti empo privar a 

Dora del garante y se encuentra así doblemente excluid d su 
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pr sao Este complejo e la marca de la identificaci ón a un goce, 

en tanto que e el del mo ... en la fo rma de sustituir a e te goce 

cuyo aparato desemboca en el complejo de Edip . hecho 

ju tamente para ser el único que daría la fe li cidad, es como alg 

cuyo origen hemo defi nido desde otra fuente distinta que la del 

goce fá lico, aquella ubicada, en la función del plus-de-gozar ... " 

(Lacan, 1970,6203" /126189). 

E te goce so tenido en el má allá que revela una ganancIa primaria del 

síntoma hi térico, el proceso que evidencia la características de un segundo tipo dc 

identificación: La identificación regre iva (Freud, 192 1) o Identi ficación al rasgo 

(Lacan, 1961). 

1.3 La identificación al ra go y el trazo unario 

A partir de los textos freud iano (1914, 1921 ), Lacan en 196 1 retoma lo que 

Freud planteó acerca de la primera identificación para plantear e ta identifi caci ' n como 

una identificación al rasgo introducido a partir de una caracterí ti ca que Lacan 

denominará un trazo primordial o ignificante: El trazo unario . 

El trazo unario es lo que Lacan en el seminari o La lóg ica del Pan/asma ( 19 7) 

denominará como la pieza impol1ante que actuará como soporte de la idcnti fi cación 

especular producida cuando el sujeto a ume la imagen proyectada en el espejo, cuya 

forma e su Yo Ideal y que será el tronco de posteriores identificaciones, por lo quc la 

forma proyectada no es con tituti va sino constituyente. unque en este trance, uando cl 

niño se ve jubiloso y vuelve hacia Otro para que le confirme lo que él ve, es cn donde e 

ubica el trazo en que es el Otro como significante el que confirma y da paso al Ideal del 

Yo. E decir I Yo ideal es una fuente de proyección imaginaria, en tanto que Ideal del 
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Yo e una introyección imbólica, una cel1eza. una marca que de iene de l camp del 

Otro y esta marca ría el trazo una rio. 

Para el mi mo ai'ío ( 1967), Lacan prop ne que la prlmcra identificación 

corresponde a una identificación primordial al pad re de la preh istori a y corresponde a 

una identificación a lo rea l del Otro r al. La segunda es una identificación al rasgo y le 

corresponde la identificac ión a lo simbó lico de l Otro rea l. Y en uncia una te rcera: La 

identificación histérica, cuya identificac ión es a lo imaginario de l Otro real. ' iend así, 

parece inel udible la presencia de l otro/Otro para que el yo se c nst it uya . Lacan ya lo 

expresaba desde 1936 bajo el modelo óptico cuya denom inación e el "Estadio del 

espejo", el cual marca la nece idad de un otro que o tenga esa imagen vista por el niño . 

Pudiese parecer que Freud y Laean comparten este planteamiento pero en 

diferente terminología, para Lacan correspondería a deci r que para que un sujeto se 

constituya es imprescindi ble una mirada que al desprenderse va de cribien lo la 

formación de l yo idea l y definiendo la con titución de l mundo imaginario . 

Posteriormente, con la categori zación en 1964 del trazo unario por partc de Lacan , urge 

el fundamento a lo que ya Freud cuarenta años ante denomina como el núc leo del id al 

del yo que ubica el campo del deseo en tanto el sujeto queda enganchado en una 

búsqueda con tanteo Luego entonces, es nece ario re altar la sigui en te no ta di tintiva : 

"El trazo unari o, el pro pio suj eto se localiza en él, y en primer 

lugar e marca como tatuaje, primero de lo signi fica ntes. 

Cuando este ignificante, este uno, está instituido -la cuenta es 

un uno. E al nive l, no del uno sino de un uno, al nivel de la 

cuenta, que el sujeto tiene que situarse como tal. En lo ua l ya, 

lo dos unos distinguen. e marca así la primera e quicia que 
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hace que el suj eto como tal se distinga del igno con respecto al 

cual , en primer luga r, ha podido con tituir e como ujeto. Les 

enseí'ío por eso a guardarse de confundir la función de él c n la 

imagen del objeto a. en tanto que es así como el suj eto e ve, 

redoblado -se ve como c nstituido por la imagen reflejada, 

momentánea, precana, del dom inio, se Imag ina hombre 

solamente de lo que e imagina" (Lacan, 1964, 55407/ 126 189). 

on e to último y lo que hasta aquí e ha aba rcado acerca de la identi (icación 

y el trazo unario que reseña la cadena generac ional; se puede as verar que los actos 

conscl nte derivan de un su trato incon ciente fundado en un más al lá del principio del 

placer según Freud (1920) o bi n, creado en lo fundamen tal p r inOuencia de la 

generac ión anterior, influencias que fungen com marca si mbólica cuyas innumerab le 

huellas ancestrales constituyen el alma de una fam ili a o ociedad en part icu lar. 

Algo así refiere Le Bon en 1895: "Detrás dc las causas alegada de nuestros 

actos, es indudable que hay todav ía muchas más causas ecretas que no otro mi smos 

ignoramos. La mayor parte de la acc iones cotidiana es el re ultado de motivos ocu lto 

que escapan a nuestra observación" (Le Bon, 1895)1 . Ya en este tex to se hace ev id nte 

el efecto de identificación cuya explicación e da mediante 3 razonam ientos principa les. 

n primer lugar, que dentro de la masa el indi viduo adquiere un sen timi ento de poder 

que le permiten entregarse a instintos d los que no adquiere responsabilidad puest que 

son legado que vienen a través de diversa generac ion s y en e te entido el sínt ma 

proviene de una cadena generacional que no encuentra un inicio ni un fin , alg así om 

1 Texto obtenido de " La Edito ri al Virtual" 

24 



~-------------------------------------------------------------

, " I . 1 \1 ('\l' \' 11 I ",-dIlWk 1) iL 1, 11(' 1\ klllll tU 1\ 

una banda de moebious2 en el que e toy fuera y a 'u vez dentro, proceso del que n 

omos totalmente r sponsab les pues esa es la finalidad de dicho proce n s 

entregamo a donde e supone pertenecemo y para eguir haci ' ndolo tcnemos que 

responder como tal. En el texto lo encontramo así: 

" ... el individuo que forma parte de una masa adquiere, p r 

simple consid raciones numéricas, un entimiento de poder 

invencible que le permite ceder ante in tintos que. de haber 

estado solo, hubiera forzosame nte mantenido bajo control. E tará 

menos di puesto a auto controlarse parti endo d la con ideraci ' n 

que una masa, al el' anónima y, en conse uencia, irresponsable, 

hace que el sentimi ento de re pon abi lidad que siempre controla 

a lo individuos desaparezca enteramente" (Le Bon, 1895 ) 

El segundo razonamiento de Le Bon (1895) en torno a la identi ficaci ' n, tiene 

que ver con el contagio de sentimientos y actos que se ufren al pertenecer a la masa y 

como tale, implican sacrificar un interés personal: 

"El contagio e un fenómeno cuya presencia e fác i I de 

estab lecer pero no de e ' plicar. .. cla ificado ntre los fen ómenos 

de un orden hipnótico ... En masa todo sentimiento y todo acto es 

contagioso; a tal grado que un indi viduo se dispone a sacrificar 

u interé personal en aras del colectivo. Ésta es una actitud muy 

contraria a su naturaleza de la cual el el' humano es p c capaz, 

excepto cuando forma parte de una masa" (L Bon, 1895). 

2 Es una fi gura geométrica plana de dos dimensiones, que permite recorrer las do superficies sin atravesa r 
el borde de papel. e elabora con una tira de papel, retorciéndolo y luego pegándolo . 
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sta segunda exp licación va muy de la mano con lo que Fr ud (1920), tomando 

como refe rencia a Mc - Douga ll y el término "ser - arra u'ado", refiere en uanto a que 

el contagio es más fuerte cuantas más on la per ona impli adas; en este ca o, si en 

una cadena generacional cuya raíz e difíc il de di cerni r, se opera una compu l ión a 

hacer lo mismo que otros, e pone en juego la consonancia con los mucho para de e la 

manera enti r e seguro. 

Por último, el tercer razonam iento de Le Bon (1985) en torno a la iden tifi caci ' n 

evoca a la sugestionabilidad, misma que puede a imilar e a la creencia de pertenecer a 

un d stino qu sin duda hay que acoger, aún si no ti ene mucho que ve r con nuestra ' 

expectativas. cordando lo anterior, sería válido afi rmar entonces que el mito familiar es 

guiado por un incon ciente, cuyos impulso ean cuale ean, on tan Impeno os que 

difíc ilmente podemos imponer algo personal. "La desapa ri ción de la per onalidad 

consciente, el predominio de la personalidad incon ciente y el contagio de entimient 

e ideas puestas en una única dirección, la tendencia a transformar la idea ugerida cn 

acción; éstas son, las principales caracterís ti cas del individuo formando parte de una 

ma a. Ya no e él mismo sino e ha convertido en autómata que ha dejado de e tar 

guiado por su propia voluntad" (Le Bon, 1895). 

Hasta aquí s puede dar cuenta de que habl ar de constituci ón subj etiva impli ca 

al udir al pasaje por diferentes abordaj s, cuyo análi sis del trance que el suj eto hace 

durante su infancia en consideración a cómo asume figuras parental s y la elab rac i.ón 

que de e te trance resulte, permite hacer un esbozo de lo que habita en la con tiluci ' n de 

un sujeto que pueda evidenciar las marca predi ponente a determinada elaboracione 

posteriores. iendo así, la referencia al omplejo de Edipo y la identificaciones que p r 

su paso re ultan, se tornan por demás indisp n ables. 
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Capitulo 2. La Repetición 

"El que no ha comprendido que la vida es repetición 

y que en ésta estriba la belleza de la vida misma, es un pobre hombre ... 

la repetición es la realidad y la seriedad de fa existencia " 

Kierkegaarcl , 1975 
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2.1 La Repetición. 

La repetición puesta en acto upone el olvido que ab re a la 10 ibilida I de la 

diferencia; la repetición no es una simple reproducción sino la posibilida I de pasar a tra 

cosa. El fin de e te capítulo reside en just ifi car esta última po tura y para cllo se hará un 

recorrido por sus antecedentes. 

El término repetición rem ite al pen amiento de Platón (427- "'1 47 a.C) que tra la 

formulación de un primer conocimiento como algo en ible, concibe la reminisccncia en 

el proceso de conocer como algo que supone el retorno de las ideas como efecto de una 

simple repetición, lo cual remi te a la conceptuali zac ión de memoria. En u I ctura, 

Lacan (1954) califica esta propuesta de Pl atón como una escueta relac ión sujet 

objeto, ubicando tal relación diád ica en el plano estricto de lo imaginari ; situación muy 

di fe rente a la rememoración analítica. 

Otro pensador que refiere la repetición es ietzsche (1883), quien introduce la 

concepción del eterno retorno e int rpr ta a la rep tición de manera di fer nte a la 

mecáni ca mostrada hasta el momento. La propuesta de ietz che gira en torno a 

considerar la dinámica de la repetición como un proceso en el cual cada retorno e 

di stinto, así lo deja ver en Así habló 2m'aluslra: " ... Todo va, tod vuelve; eternamente 

rueda la ru da del ser. Todo muere, todo vue lve a flor cer, eternamente corre el añ del 

ser. Todo se rompe, todo se recompone' eternamente e construye a sí misma la mi ma 

casa del ser. Todo se despide, todo vu Ive a saludar e; eternamente I erma nece fi I a í el 

ser.". ietz che, 1883, p.136). Luego, la conceptualización en torno a la repeti ción elc 

Nietzsche hace mención a un ser que tiene que ve r con el devenir y con todo lo que le 

acontece, de tal fo rma que no ba ta una relación diádica objeto - sujeto, sino el ir y ven ir 

de ambos en forma interrelacionada. Así tambi én, una nueva conceptualización a la 
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repetición se introduce con Kierkegaard ( 18 13 - 1855) al afirm ar que todo indi vid uo 

nace en un nexo hi tórico d 1 cuál, él e ólo la ínte is de lo eterno lo temporal, donde 

lo eterno traspa a continuamente lo temporal y lo temporal de garra continuament la 

eternidad, 

Bajo esta concepción d 1 ser propuesta por Kierkegaard ( 1844) lo eterno 

corresponde a aq uell o que se mue tra en el ti empo y hace que surj a el ve rdadero sentido 

de lo pre ente, lo pa ado y el futuro ; no de de la concien ia ino desde la pre 'encia, El 

ser e encuentra entonces, en esa simultaneidad temporal en la cual la elección del sí 

mismo, que es un in tante eterno, e so tiene en la vincul ac ión con todo su el' y lo que 

lo acontece en un pa ado, present y futuro. Así se encuentra en el tex to: 

"Si no ex i te el instante, lo eterno es lo que queda hacía atrás, 1 

pa ado. i mando marchar a un hombre sin indi carle la dirección 

ni la meta de su marcha, u cam mo e también lo que qu da 

detrás de él, lo recorrido . Puesto el instante pero meramente 

como diferencia lo eterno e lo futuro . Pue to 1 instante ex iste lo 

eterno y esto es entonces a la vez lo futuro , que retorna como lo 

pa ado" (Kierkegaard, 1844, p.89) 

Siendo así, para Kierkegaard todo encuentro se rá fa ll ido que la repeti ión 

implica asumir como necesario lo casual en un primer encuentro . sto con tituye una 

nueva filo ofia, evidencia de qu la vida es una repetición pucs "lo que s recuerda 

algo que fue y en cuanto tal se repite en entido retroactivo. La aut ' nti ca repeti ci ' n, 

suponiendo que sea posible, hace al hombre fel iz, mi ntra que el recuerd lo hace 

desgraciado" (Kierkegaard , 184"', p.130-131 ). 
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Para Kiekegaard el recuerdo es lo que impo ibi lita la autl:n tica repeticion que 

hace el hombré feli z. E ta conc pción fil osófi ca es compl etamente opuesta a la 

psicoanalítica planteada por Freud al respecto del olvido, la repetición y laf¡ rmación de 

lo síntomas. Freud (1895) hace su primer alusión a la manifestaci ' n de un retorno, cuya 

expre ión eñala que el fracaso de la defensa pod ría encararse como lo que abre 1 

campo de la repet ición bajo la forma de un retorno de los recu rdo reprimid . Aunque 

11 años más tarde en 1907 reconociera que no so lo el fracaso d la re presión conduce él 

la repeti ción sino que ésta aparece a u vez an t la defen a a esc fracaso. 

o obstante, es parti cularmente el ai'ío d 191 4 la evidencia de una nue a 

fo rmulación a partir del dicho "Podemos dec ir que el analizado no recuerda nada de lo 

olvidado y reprimido, sino qu lo actúa. o lo reprodu e como recuerd o, ino como 

acción." (Freud, 1914, p. 151 ). ta nueva conceptualización a la que se ll ega e lo que 

ofrece un giro a la concepción d la transferencia que aparece de aquí en ade lante como 

un fenómeno repetitivo, capaz de revivi r antigua · emociones al transferir un pa ad 

olvidado, es decir, un recurso que permite tran formar la compulsión de repetición en 

recuerdo. De esta manera, se resignifica la compul ión de repetición como aque ll a quc 

perm ite mostrarnos en el marco del análi i - ustituyendo el recllcrdo- las pu lsione 

patógenas que han alimentado y conven ido al suj eto de u repetición cn acto, dand 

lugar a la repetición de todo lo po ible de manifestar e, ean inhibicione , ra go 

patológicos, etc . A dichos planteamientos Freud llega al darse cuenta de la co tidianeidad 

con que los paciente ponían en e cena y ll evaban a la acción toda sue rte de ca as, por 1 

que de hecho, formu la: "Lo que no se puede rememorar, retorna de otro modo, p r la 

repetición" (Freud , 1914, p. 153). Esta nueva concepción permite sensibili za r al anali ta 
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a no tratar la enfermedad como algo hi tórico, ino como un poder actual que da lugar a 

que el analizado vivencie la situación en que e encuentra . 

La repetición tambi én fo rma parte de un proce o e tudi ado por Freud n el marco 

de la neuro is obsesiva. Freud (19 16) reconoce a la repetición como aquel! que permite 

comprender conductas de fracaso y libretos repetitivo de lo que a e e se en 

prI SIoneros los uj etos, dejándoles la ensac ión de el' los juguete de un destino 

perverso. Ante tal condena el uj eto se enfrenta con un sentimiento fa tídi co al quc Freud 

en 1919 refiere como omino o. 

La impresión de lo om inoso puede percibirse cuando la per ona da cuenta de la 

evitación del síntoma y la mani fes tación del mismo en su propia hi stori a. Es decir, en el 

momento en que s cumple algo que aparentemente ev itamo . O como lo refierc Freud, 

"se tiene un efecto omino o ... cuando un símbolo asume la plena operación el 

significado de lo simbolizado". (Freud , 1919, p. 244). 

Para ejemplificar lo anterior podríamos decir que cuando un hecho e repit aún 

SI parecIera inherentemente inofensivo, al momento en que damos cuenta de u 

repetición e le detona inclu o una idea de destino. o obs tante "en lo ineonsci nt 

anímico, se discierne el imperio de una compulsión de repetición que probablemente 

depende a u vez, de la naturaleza más íntima de las pulsiones" (Freud , 1919, p. 2 8). 

Es decir, cuando no vemos envuelto en un proceso repetit ivo, algo en no otros e está 

moviendo que impulsa esa repetición, ese algo e define a partir de la compu l ión a la 

repetición redefi nida por Fr ud en 1920. 

En Más al! á del principio del placer (1920), la compul ión a la repet ición e 

entendida como la tendencia a volver siempre al mi smo lugar, es deci r, condenada al 

fracaso. En la repetición inter ienen como efecto la pulsiones que tienen uficiente 
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poder de doblegar el principio d 1 placer. caracteri zado ha ta cl mo mento como aquel 

que busca la e tabilidad . 

Enunciar que la vida psíquica es regida por el principi o de pla er, se ba a en la 

hipótesis de Freud a con iderar que la tendencia del aparato aními co es mantener e en 

una constante exci tación o conservarlo lo más bajo p sible de pojándole de cualqui er 

exci tación. En el texto de 1920, Freud da cierto ejempl o de repeti ción cuya 

manifestacione contradecían radicalmente al principio e encial de la vida p íquica que 

ya había establecido. A dichas situaciones las consideró regidas por un "más allá del 

principio de placer" , que lo Il e aron a de arro llar lo que él mi smo reconoci ' como una 

especulación, pero a la que nunca renunci ó: 

"Esa compul ión, esa fuerza pul ional que produce la r peti ción 

del dolor, traduce la imposibilidad de escapar a un movi miento 

de vuelta atrá, sea o no di splacien te u contenido. Ese 

movimiento regresivo ll eva por recurrencia a po lu lar la 

existenci a de una tendencia a vo lver al origen, al estado de 

reposo absoluto, el e tado de no-vida, de antes de la vida, lo que 

upone pasar por la muerte." (Freud, 1920, p. 6 1). 

Lo anterior lo llevaría a considerar la existencia d pul Iones yO lcas y 

pulsiones de objeto no libidinales, e d cir, una pul ión de muerte. n e te texto la 

repetición es consecuencia de un trauma al qu e intenta por un lado anular -

vanamente -, y por otro lado intentar hacer algo con él ahora de manera acti va. A 

diferencia de l momento en que aconteció dicho evento en que se vivenciaba de manera 

pasiva, sin poder darle un sentido más que el de ser ometido. 
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Para entender la referencia a la experIenCIa traumática que el uj eto ha 

vivenciado pasivamente, a la letra queda lo que Chemama (1999) apunta sobrc el trauma: 

"Cuando a un uj eto le ocurre algo a lo que no puede hacer frente 

porque no lo pued integrar al cur o de su representac iones ni lo 

puede abstraer del campo de u concienc ia reprimi éndolo, 

entonces e e acontecimiento ti ene propiamente va lor de trauma . 

Trauma que, por supue to, para dejar en paz al uj et , exige ser 

reducido, ser simboli zado. Su l' torno incesante -en forma de 

imágenes, de sueño, de puesta en aeto- ti ne precisamente esa 

función : intentar dominarl o integrándolo a la organi zac ión 

imbólica del suj eto" (Chemama, 1999, Reg. 122.282/126. 189) 

Freud llega a conceptual izar la repetición como con ecuencia del trauma a 

raíz de la observación del juego de un niño, cuya denominac ión dada en 1920 rué el 

juego del carretel o del ¡ort-da. Dichas obs rvacione lo ll eva ron a considerar el juego 

como un momento crucial que da I acce o a una puesta en escena, es decir, un 

momento decisivo que ofrece al niño la posibilidad d representar algo no elaborad en 

la infancia que ha quedado reprimido y e tancado. Algo que con el j uego tiene la 

posibilidad de recrear nuevas vivencias que siente de manera di ferente en ada 

repetición y a travé de la cuales les da movimiento para de esta manera no quedar 

absorbido en ellas y no quedar atrapado en aquellos eventos traumáticos. 

" ... el niño convirtió en juego esa vivencia en la que era p ivo, era 

afectado por ell a; ahora se ponía en un papel act ivo repi tiéndola 

como Juego, a pe ar de que fue di splacentera. Podría atribuirse 

este afán a una pulsión de apoderamiento que actuara con 
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independencia de que el recuerdo en sí mi mo fue e placentero o 

no" (Freud, 1920, p. 16). 

En el juego e mueve además el propio cuerpo. Y i Freud ha ta el momento 

atribuye al j uego un primer tiempo en que se intenta dominar lo traumático para luego 

buscarle un entido y al mi mo tiempo una identidad que le de un lugar en aque l evento 

traumático, lo que bu ca inherentemente un nií'io en su juego e con tituir e. Tal como 

Freud lo s ñala: 

" ... el juego y la imitación artí rico practicados p r lo ad ult s, 

que a diferencia de la conducta del niño apuntan a la persona d I 

e pectador, no ahorran a este último las impre i nes má 

dolorosas, no obstante puede entirla como un elevado g ce. 

í nos convencemos de que aun bajo el imperio del principio de 

placer existen suficientes medio y vías para convertir en objeto 

de recuerdo y elaboración aním ica lo que en í mismo e 

displacentero" (Freud, 1920, p. 17) 

Por lo tanto , las per ona que se ven envuelta de manera compu l iva en 

eventos repetitivos cuyos suceso y acontecimientos no traían consigo apa rente 

posibilidad de placer. Ad más de que cuando tuvieron luga r tampoco con tituyeron 

fuente de satisfacción. lncluso alguna sucumbieron entre la má dolorosas sensac ionc , 

y poco a poco ha ido tomando un sentido. Las per ona e tán movidas por un fuerte 

pulsión cuya tendencia es reconstruir un estado perturbador con la intención de 

dominarlo para darle un entido. 

En la obra de Lacan (1954) al respecto de est concepto se encuentra la 

posibilidad de que un suce o traumático pueda reproducir e de di er as f¡ rma que 
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permitan al suj eto soportarlo en diferentes ti empos. Tal enunciaci ón la reconocerá bajo 

la denominación de automatismo de repetición, traducción dada in orrectamente al Más 

al/á del principio del placer ex presado por Freud como cl Wiederholungsl1'ong. Lacan 

(1954, 1957, 1964) por su parte la utili za insinuando la noc ión de in istencia, qu hace 

alusión a la repetición como un proceso que declama en análi sis la organi zac ión del 

di curso, arrojando a í, di gno materi al de interpretac ión. 

E justo a partir de lo anterior que Lacan menciona la I resencia de la repeti ción a 

propósito del lenguaje, j u ti[¡cado a partir de la observac ión en se ión de que toda acc ión 

e incluye en un contexto de palabra: "Hablé de automati smo de repetici ón, si hablé de 

'1 esencialmente a propó ito del lenguaje, es porque toda acci ón en la ses ión, acting-out 

o acting-in, está incluida en un contexto de palabra .. . por ello es preci o ... encontrar en 

un acto su sentido de palabra ya que se trata de hacer e reconocer" (Lacan, 1954, p.279). 

Para el año de 1955 Lacan asimila la repetición como una mani fe tación de 

comportamientos montados en el pasado y reproducido en el presente, p r lo que se 

propone puntualizar tal manife tación como aquell o que escapa ele la concicncia y de 

nue tros dominios al tratarse de algo que forma parte de un inconsciente determinado 

por el discur o del Otro en el cual el sí mismo e tá integrado. 

" ... el inconsciente es el di curso del Otro . Este di curs del Otro 

no es el discurso del Otro ab tracto ... es el di scurso elel circuito 

en el cual estoy integrado . E el di cur o ele mi pad re, por 

ejemplo, en tanto ha cometido faltas que estoy absolutamente 

condenado a reproducir: lo que ll aman uper-eg. Estoy 

condenado a reproducirlas porque es precI SO que retome el 

discurso que él me legó, no impl mente porque oy su hijo, sino 
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porque la cadena del di scurso no es cosa que alguien pueda 

d tener, y yo estoy preci samente encargado de transmitirlo en u 

forma aberrante a algún otro. Tengo que plantearle a algú n otro 

el problema de una situación vital con la que muy posib lemente 

él también va a toparse, de tal suerte que este di scurso fo rma un 

pequeño circuito en el que quedan a idos toda una fam ili a ... " 

(Lacan, 1955, p.141). 

De e ta manera se puede considerar que el inconsciente está habitado por un 

lenguaje histórico familiar que encierra una seri e de signos que se dejan ver en cada 

repetición y que son el eco de la cadena di scursiva que envuelve al sujeto. Así, cada 

repetición es ev idencia de la cadena significante que va tejiendo el inconsc iente en tanto 

saber a manera de una historia particular para cada sujeto. 

Una vez seguido este recorrido se deja ver la incompletud del suj eto propio de su 

condición que lo sujeta a esa memoria si mbólica de su hi storia, de cuyo discurso 

depende toda determinación del sujeto según lo expone Lacan en 1970. Esta 

incompletud es lo que Lacan (1968) considera el motivo de la repeti ción, a partir de 

formular que de lo que e trata en dicho proceso es de una búsqueda; la búsqueda quizá 

de representar lo irrepresentable que es el significante de manera aislada y la búsqueda 

del complemento significante a parti r de que uno de los rodeos de la repeti ción lo ha 

marcado. Visto de esta manera, la repetición como automatismo tiene su raíz n el 

unario original que como tal es inherente a la estructura mi sma del suj eto: 

" oo . la función de la repetición en el inconsciente se distingue 

absolutan1ente de todo ciclo natural , en el sentido de que lo que 

se acentúa no es su retorno sino lo buscado por el ujeto, su 
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unicidad significante y en tanto uno de lo rode s de la 

repetición, i puede decir, ha marcado al ujeto que pone a 

repetir lo que no podría eguramente má que repetir a que e to 

no será nunca sino una repeti ción, p ro con el objeti vo, con el 

propó ito de hacer re urgir lo unario primitiv de una de sus 

vuelta" (Lacan, 1962, Reg. 522""7/126189.). 

e obtiene así, partiendo de lo anterior, la concepción de que la bú queda 

que lleva al automatismo de repetición e a la vez nece ari a y condenada, pues el rasgo 

unario para Lacan (1962) e caracteriza como aquel que no puede repetirse sino por ser 

siempre otro, en tal manera, si no intrincamos en el pI' pósito de encontrar el unario 

original - como único - la búsqueda estará condenada, pues de lo qu se trata no es de un 

unario original, ino de un unario que en cada repetición es diferente. 

partir de la introducción que hace Lacan ( 1962) de l ra go unari e enuncIa su 

111 istencia pensando en una cadena sign ificante de tal forma que é te, sostenido por el 

de eo generacional, pasaría a ser el único soporte de la experiencia de repetición y é ta a 

u vez S an unciaría como un hecho de e tructura constituyente - con tituti va del ujcto. 

De ahí que se evoq ue la importancia del entido que tienen las palabras que se hacen 

presentes en el acto de la repetición. Para Lacan ( 1964) lo que se trata en la repetici n es 

de una reproducción en acto que da cuenta del propio inconsciente y la condición del 

ujeto en tanto algo le falta. Ésto corresponde ya a una egunda formu lación hecha por 

Lacan en torno a la repeti ción, la cual ya no es con iderada com un saber in c mo 

aque lla que da cu nta de un sujeto puesto n falta ante el encuentr fa llido con algo rea l 

que no alcanza a ignificar. Así, Lacan (1964) se propone dis tinguir dos vertientes de la 
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repetición sirviéndose de dos concepto Ari totélicos: au tomaton y tyche, mencionadas 

en su investigación sobre la causa: 

Del primero, el automaton, Lacan (1964) se vale para designar una repetición que 

en tanto simbólica, llama a la insistencia de los signos, cuya insistenci a parte de la 

cadena significante. 

"La repetición está, en resumen, en el prtnclplo del orden 

simbólico en general y de la cadena significante en parti cular. El 

seminario sobre «La carta robada», pronunciado en 1954-55 

(Escritos, 1966), detalla esta proposición . El funcionamiento de 

la cadena de lo significantes, en la que el sujeto ti ene que 

reconocerse como ta l y abrir el camino de su pa labra , reposa en 

la operación de la repetición; y si los significantes retornan sin 

cesar, lo que en definitiva es un hecho de estructura de lenguaje, 

esto sucede porque depend n de un significante primero. que ha 

desaparecido originalmente y al que esta desaparicion en cierto 

modo da el valor de trauma inaugural" (Chemama, 1999, Rcg. 

122.286/126.189) 

Del segundo, la tyché, traducido como el encuentro con lo real, es lo que 

Lacan (1964) va a definir como aquello que está en el origen de la repetición; como 

aquello que desencadena la insistencia y que es posible equ iparar a e o imposible de 

enfrentar. Esto es denominado trauma o choque imprev isible e indominable cuyo 

encuentro sólo puede ser simbolizado, vacuado o domesticado por medi o de la palabra. 

En dado caso, la vía que conduce a la búsqueda de esa simbo lización corresponde a la 

repetición . 
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Esta última concepción muy de la mano con lo que Freud en su momento (1920) 

planteaba acerca de la compul sión a la repetición, cuya insistenc ia dependía de una 

pulsión de muerte que doblegaba el principio de placer. Es decir, la tyche para Lacan 

queda representada así: "La hemos traducido por el encuentro con lo real. .. más a ll á del 

automaton, del retorno, del regreso, de la insistenc ia de los s ignos, a que no ' somete el 

principio del placer. Lo rea l es eso que yace siempre tras e l aulomaton, y toda la 

investigación de Freud evidencia que su preocupac ión es ésa" (Lacan, 1964, p.62). 

Concretando , lo que se encuentra en los textos de Lacan ( 1964) ace rca de la 

repetición, gira en torno al planteam iento de que la cadena s ignifi can te repre en tada por 

el automaton , surge como defensa frente a la tyché, al representar ésta e l encuentro con 

lo real que en tanto traumático produce angustia. ¿Pero por qué la angusti a? Porque la 

angustia se produce tras el encuentro con eso que se enfrenta pero que no logra 

concretarse y escapa a lo representable, ésto es lo que se repite y ésto es lo que e ubi ca 

en la tyché como algo denominado por Freud (1920) , un más a ll á de l principio de place r. 

Una vez llegado a este planteamiento de Lacan en 1964, se puede decir que 

aunque si bien se ha planteado la repetición como algo del plano si mbó li co, és ta aparece 

a su vez determinada por el traumatismo que genera el encu ntro con a lgo de lo real. 

En e l año de 1968 se deja ver una nueva postura de Lacan fren te al mecani smo 

de la repetición tras la reformulación al rasgo unario con e l que se relac iona la repeti ción 

con el goce. La repetición en este momento aparece como aquell a que surge y toma por 

so rpresa al sujeto al aparecer sin su consentimiento, por lo que el sujeto no sabe cuándo 

va a ser sujeto de repetición e ignora todo acerca del significante que actúa y propicia 

esa repetición, mismo que no podría reunirse en representante de significante sin que se 

produzca una pérdida de identidad en ese trayecto que se llama objeto a. 
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Lo anterior, propio de la concepción al rasgo unari o introducido por Lacan desde 

1962, el cual hace referenci a a que es virtud del igno que algo di tinto ocupe u lugar, 

pues el trazo corresponde a la marca que no puede producirse in que un objeto se haya 

perdido allí: 

"Por upuesto, no dejamos S1l1 de ignar el punto de donde 

extraemos esta función del objeto perdido: del di scurso de Frcud 

sobre el sentido específico de la repetición en el se r hab lante. 

Porque la repeti ción tiene cierta relación con lo que, de e te 

sujeto y de este saber, es el limite que se ll ama "goce" . Es por 

eso que se trata de una articulación lógica en es ta formul a: "e l 

saber es el goce del Otro" . Del Otro bien entendido, en tanto lo 

hace surgir como campo, la intervención del "s ignilicantc". 

(Lacan, 1969, Reg 6 1 744/126 189). 

Lo que necesita la repetición es el goce, as í lo dice Lacan en 1970: "Es en 

tanto que hay búsqueda de goce en tanto que la repetición e prod uce. Lo que e tá en 

juego en ese paso, el sa lto freudiano , es propiamente lo que va contra la vida ... " (Lacan, 

1970, pA8). Para Lacan en este tiempo, de lo que se trata es de a imilar que si la 

repetición se funda en un retorno del goce es por que en e ta mi ma repeti ción, es dondc 

se produce algo que es imperfección y fracaso. " ... no podría ser otra cosa que lo que se 

r pite es de algún modo pérdida ... y sobre esta pérdida, desde el origen, hay pérdida de 

goce .. . esta repetición, está identificación del goce, este rasgo unario, ori gina todo lo 

que nos interesa, a nosotros analistas, como saber. (Lacan, 1970, Reg. 61 940/126 189). 

Como se puede ver, es hasta la formulación del rasgo unario en quc se id ntifi can 

incluidas tres diferentes po turas de Lacan en torno a la repeti ción, como aq uella que 
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p rmite dar cuenta del inconsciente y como aquella que mue tra la ra lta d I ujeto en 

cada repet ición, junto con la recuperación del goce en un tercer momento. on e ta 

integrac ión lo que e formula e la in i tencia de los sign ificante , en tanto no logran 

conectar e con un segundo significante con el cua l hacer cadena, qu dando el paso p r 

la repeti ción bajo un nuevo intento de encadenamiento . 

Para fi naliza r, la primera parte de e ta expos ici ón quedó impregnada por las 

aportacione freudianas de la que e recorrieron diferente mOI11 nto transi torios que le 

permitieron llegar a lo que se denomina como un egundo ti empo, el ual ubica la 

noción de deseo a través del inconsciente. Por supuesto corresponde al plan teamiento de 

Más aflá del principio de placer que presta una atenc ión particula r a la repetición, la 

cual logra articular que para que s produzca la repetici ón el ingrediente principal e la 

pulsión de muerte, e decir, la bú queda de un e tado de goce. 

Es en este gran pa o dado por Freud que encontramos una nucva 111 Crtp ión, 

reformulada por Lacan (1968) de una dialéctica de goce, que da la po ib ilidad de pen ar 

en un movimiento que va contra la vida. Articulación un tanto e candalosa para los 

tiempos de Freud , que pronuncia una pulsion de muerte. Pero qu en años po teriore , e 

puede leer en Lacan, a la repetición como aq uell a que entraña a su vez la de aparición de 

la vida, es decir, el retorno a un punto ideal del antes del nacimi ento, lo cual implica el 

goce de una aparent completud. As í, e apunta al principio de placer no lo como 

aq uel que busca la menor tensión, sino a su vez, como aq uel que mantiene el límite en 

cuanto al goce, que no está dellad del placer. 

Así entonces, e debe de ubicar el momento al cua l nos referil11 0 respecto a la 

repetición desde Freud, pu ya e ha i to que dicha concepción está marcada por d s 

momento antes y de pué del Má allá del principio de placer. En un antes, se ubi an 
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todas las cuestiones que refieren la homeosta i y el equilibrio. En un después, de lo que 

se trata es de una compul sión y por tanto de una continuidad que perm itan dar cuenta de 

lo bizarro que puede parecer el hecho de quedar atrapados en las implicacione del 

síntoma. Lo anterior condujo a desglo ar un segundo apartado en el cua l e presentaron 

los recorridos por Laean en tomo a la repetición, aterri zando en el momento justo n el 

cual toma el sentido del goee en la repetición, formulado tras la func ión del rasgo unario, 

que en tanto lo define eomo la forma más simple que marca el origen de l signifi cante, lo 

ubica a su vez, como la marca que ori gina aquell o a saber que interesa. 
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Capitulo 3: La historia del sujeto 

"La verdad por transmitir 

no puede qlledar incluida en IIna máxima: 

Entre más inad,'ertida pasa, mejor dicha está " 

( ornaz, 1998, p. 28). 
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3.1. La red de s ignificantes 

Lo que e intenta destacar en el pre ente apartado ti ene que ver eon la 

importancia que juega la prehi toria de un ujeto en su constitu ión. ntendiendo por 

prehistoria la posibilidades que ti ene un suj eto de circular por el mundo en I que e 

en involucrados los padre y su deseo, mi smo que tiene que v r con la [' rma en mo 

ellos fueron deseado y tratado por u propIos padres. A í, se considera que cada 

generaci ón ha introducido determinados signifi cantes que r uenan en la vida y 

manifestaciones de un uj eto. 

Lacan (1958) influido por lo trabajos de laude Lévi- trau (1949), cuya 

aportación representa parte de la refl xiones respecto a los si temas de parente co, 

r emplaza la interrogantes acerca de los lugare re pectivos d I padre y la madre en el 

complejo de Edipo. El cambio da por una teo ri zac ión de la ['unción paterna en el 

inconscien te del sujeto . De e ta manera, se pre en ta un desglo e por I momento 

cruciales r specto la constitución del suj eto, por lo que el recorrido e ve iniciado p r las 

articulaciones hechas al momento de la eparación ali nante entre madre e hijo y el 

momento de la identificación. Luego, e igue por la cuesti ne de lo que en conjun t 

forman los significantes que se van umando a la experi encia del ujeto, que como tejid 

va dando paso a lo que precisamente hace referencia al titulo de e te apartado, la red de 

significantes que como se verá tiene una doble función: sea para posibilitar o para 

enganchar al sujeto en una suerte de cosa. 

egún Lacan (1958) hay do significantes a lo que d nomi nará primordiale : El 

ombre del Padre y el Deseo de la madre. sto pues para con ti tuir e un sujet e 

inscribir e en la cultura, on particularmente importantes la madre y el padre c 1110 

funciones concretadas por la intervención de estos dos signifi cantes. La madre, qu ien 
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inicialm nte repre enta una aparente completud con el ni ño, es qui n va a a ignarle un 

determinado lugar frente a su deseo -que por ser precisamcnte un de eo se abe que 

expresa ya en su mi ma defini ción la fa lta de algo -, Luego, es el signi fi ante de l 

ombre del Padre el que va a poner en a eión la fu nción pa terna que ju tamente viene a 

revelar la verdadera incon istencia de la aparente completud entre mad I' e hijo, 

s parándolos a través de la necesaria impo ición de una ley; ciando a í al niño un 

estatuto propio, como un uj eto independi ente de la demanda mate rna y c n esto, la 

po ibilidad de acceder al deseo, 

La defini ción al término ignificante a que ll ega Lacan en 1956 lene 

determinada por su lectura a aussure (1916) de la que ex trae algunas conclu loncs 

fundamenta le . La elemental se puede exponer a partir de lo igui entc: 

ignificante ( ) 

Significado (s) 

Esta primera presentación concierne a Lacan (1956) y c rresponde preci amente 

a la forma inversa de lo que au sure no pres ntaba al intentar cxplicar el sign 

lingüístico como articulador y estructural en el lenguaje. Es d cir, pa ra aussure (1916) 

s el signo el que sirve para unir una imagen acús ti ca y por ell o lo c tructu ra así: 

Significado concepto 

Signi ficante Imagen acústi ca 

o obstante, Lacan en u lectura ll ega a conclui r que es el significante cl quc c 

encuentra por encima del ignificado. De ahí la inversión qu él hace a tal fi rm ulación 

con la que intenta explicar, que es 0 10 la presenc ia d una rie - cadena - significante 

lo que gesta un significado. É to e traduce como que un solo ignificante puede no 
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signifi carnos nada, pero sí irá denotando un sentido a med ida qu se a oCie con lros 

significantes (representaciones). 

El boceto anterior se ha ostentado ante la importancia que j u ga el enl ndimi ento 

de los significantes, pues es ab ido que el sujeto del incon ciente S' encuentra cargado 

de significante que por sí solos pueden expre ar un significado exclui lo pero no un 

entido; éste se obtiene sólo a partir de relac ionar eso vanos igni [i cantes que 

determinan al sujeto en cue tión y como tale, fo rman parte de su cadena igni fi cante. 

Como señala Lacan : " ... es en la cadena d I ignificante donde el en tid insi ' t 

ni nguno de los elemento de la cadena consi ste en la signifi cac ión" (Lacan, 1957, p. 

482). Como resultado , es so lamente la combinac ión de eso ignificantes los qu darán 

el sentido a la manife tac ión intomática de un ujeto y la forma en c mo e viv ida, pues 

"el significante, les dije, contrariamente al signo que repre enta alg para alguien, e lo 

que repre enta al suj eto para otro significante." ' (Lacan, 1962, Reg. 126/ 189). 

egún Lacan (1972) no basta con de cifrar lo que el signi li ante en forma de 

síntoma quiere decir pues a partir de e te momento le atr ibuye a los signi fi cantes un 

valor marcado por el goce, de ta l forma que descifra rl e al suj to sus ignificante 

quivaldría a transmitirle un saber sobre su íntoma y el saber egún refi ere Lacan en el 

mismo año se encuentra al servicio del goce: "" .el significante e itúa a nivel de la 

ustancia gozan te... El significante es la causa de goce ... una parte del cuerpo es 

significante en este aporte" (Lacan, 1972, p. 33) . E to ya se venía planteando en torno a 

la repeti ción el cual se expuso en el capítulo an terior con el dicho " -:: en tanto que hay 

búsqueda de goce en tanto que la repetición se produce ... " (Lacan, 1970, p.48). 

Es importante asumir la necesidad de modificar la relac ión de l uj eto con el goce, 

pues éste esta invo lucrado en al producción d los síntomas y de lo ignificantes. De ahí 
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que es importante desglosar el tema en torno a la [unción que éstos cumplen . Lacan 

mi mo lo plantea catequisticament "¿Por qué acen tuamo tanto la funci ón del 

significante? Porque e el fundamento de la dimen ión de lo simbóli co, que 010 el 

di curso analítico nos permite ai lar como tal" (Lacan, 1972, p. 30). 

Retomando acerca de los significantes primordiales, es n cesal'lo profundizar 

acerca de la posición asumida por el ujeto frente a es tos igni ficantcs, pues ' C sabe que 

para que el niño entre en el mundo simbó lico y reciba la signific ión dcl padre, e 

necesaria la renuncia por parte del niño a er el fa lo de la madre. : te paso só lo puede 

dar e tras la huella que deja el discur o que imp ne el padre si mbólico. 

Para Freud (1909), el padre se introduce en el complejo de ElIipo como un padre 

que prohibe a la madre y de quien imagina la ca traci ón, razón por la cual se le teme. o 

obstante, por otro lado se tiene el gran amor del niño hacia este pad re, mi mo que I 

logrará acar del complejo de Edipo tras la identificación. " ... es en tanto qu el padre e 

amado que el uj eto se identifica a él y que encuentra su olución , el término del ~ dipo , 

así se adquiri rá e e término ideal que hace del varón un futuro padre potencial , aunque 

exista el rie go de pasivización y poner e en el buen lugar para t ner favore , e decir, 

para hacerse amar por él " (Freud, 1909, p. 156). 

Para Lacan (1958), éste trance por la prohibición e la intervención real del padrc 

y una amenaza imaginaria. Situación que ubica la castración como un acto simb ' Ii co 

cuyo agente es alguien real: el padre o la madre quien anuncia la pri vac ión del miembro, 

cuyo objeto es imaginario. 

e r corrido permitió plasmar el pa aje nec ario para comprender que el padre 

que e habla en Freud corre ponde al padre simbólico en Lacan, en tanto lo que e veda 

no es real sino só lo imaginario con la finalidad d fru trar y lleva r a su término al ~ dipo. 
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Lo imbólico e encuentra en el hecho de que el padre lo que hace dar su n m brc, 

nombre que se interpreta como la funci ón del pad re y que ha sido descrito c n 

diferentes denominaciones: "Función del padre imbóli co" ( 1955), "metáfora pa terna" 

( 1958) Y " ombre del Padre" ( 1958). Lo que refieren no es má que la fu nción de un 

padre privador de la madre que da lugar al ideal del yo y con ell o a la identifi cación. 

" . .. el padre es una metáfora ; es un ignificante que e in troduce en el 

lugar del significante del de eo de la madre, y por ello el ternari o 

simbólico MP aporta algo r al: el padre es «lo rea l de lo simbólico»; 

pone en lo real como ya instituido una relación simbóli ca que incluso e 

puede objetivar, con iderar como un objeto : e en tanto que imbolizad 

que e lo puede e cribir. El padre resu lta de una necesidad de la cadena 

simbólica como tal , ella in taura un orden imbóli co y en adelante algo 

responde o no en el di scurso concreto a la función definida como 

ombre-del-Padre" (Chemama 1999, Reg. 118 024/ 126 189) 

Años después (1992), Miller introduce la nomina ión Nombres del Padre, bajo la 

concepción de que inconsciente, repetición, tran ferencia y pulsión, son nombres cuyo 

desarrollo dependen de Freud y los define de tal manera que para él " ... e cuatro 

conceptos son los ombre del padre" (Miller, 1992, p. 18). Lo que él intenta replantear 

con esto, es que el padre funciona aún en su ausencia, al ser (de presencia) en el lenguaj e 

usado de la madre. Y i es hablado por la madre es en tanto recto de castración, de tal 

forma que con Nombre' del Padre se hace refe rencia a que" n lugar del er uno, e e 

"uno entre otros" (Miller, 1992, p. 20). 

La importancia de e te planteamiento de Miller, reside en que lo ubstan ial no 

corresponde a la función del padre r al, sino que lo verdaderam nte importante para 
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cada ca o e el cues tionami ento respecto a lo que ha func ionado como Nombres del 

Padre, lo cual alud a una tradición soportada. "En suma ... el acento r cae obre la 

realización imbólica del padre a través del connicto imaginario; (o bien) cn la 

realización imaginaria del pad re a través de un ejercic io simból ico de la conducta. Y 

aq uí ¿qué vemos? i má ni menos que la función real de la generación" (Lacan, 1956, 

p.304). 

En este desglosamiento lo que se dej a ver es la [unción de la generaci ón, a 

[11l smo man ifie ta a los igni fican tes en e e plano simbólico hacer cadena y de esta 

fo rma crear un circuito que envuelve a los indi viduos pertenecient ' a una red ya tej ida 

de de ant de su ex istencia. Es deci r, lo in erta n un lugar en el que e pueden 

reconocer como siendo, a partir de los significantes que integran la cadena en la cual el 

sí mismo se encuentra entretej ido. Es as í como la cadena de significante tiene un va lor 

explicati vo fundamental, que por estar fundada en el lenguaje se encuentra ll ena dc 

presencias y ausencias que tejen una hi storia con fa ntasmas. No obstante, alguno de 

estos ignificantes pueden ser afi li ado tras el acceso al que nos inician fi gura 

importante o bien, acatados como reglas inherentes a la tradición; tros sin embargo 

pueden ser rechazados, resultado de la inacce ibilidad ejercida por el innujo u omi ión 

de un tercero. Pero ¿Que pasa con e o signi fican tes que han sido bjetados? e ci ta en 

vísperas de respuesta lo que Lacan ( 1956) menciona re pecto la Verwerfung: 

"¿De que se trata cuando hab lo de Verwerfung? e trata de l 

rechazo, de la expul sión de un significante primordial a las tinieb las 

exteriores, significante que a partir de entonces faltará en e e ni v 1... e 

trata de un proceso primordi al de exclusión de un interi r prim iti vo, que 

no es el interior del cuerpo, sino el interior de un primer cuerpo de 
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significante ... Hay en la dia léctica de Freud una primcra divi ión dc lo 

bueno y lo malo que ólo puede conc bi rse i la interpretamos como el 

rechazo de un significan te primordial" (Lacan, 1956, p. 217). 

Lo ant rior cabe al hacer refe renci a a los ignificantes primordia le quc al no 

ncontrar cabida, colocan al sujeto n un lugar en el cual no puedc subjetivars , pues n 

xiste un deseo materno que pueda tej er para él un lugar en el cual el pucda s ten r c. 

Tampoco existe un lugar para la [u nción paterna que de acceso al campo d I Otro y al 

de eo. 

Estos dos significantes: De eo de la Madre y Nombre del Pad rc, primordia les 

según lo expuesto, al estar forcIuidos po icionan al sujeto en el rubro de la psieos i ' 

(Lacan, 1956). o así en la neurOS IS, en que como se ha venido mo trando el 

signi ficante del ombre del Padre cumple una [unción interd ictora, apreciada como la 

intervención de una ley que muestra la incompletud entre la madre y u hijo en tanto hay 

otro que la complementa. 

Al comandarse dicha función sobreviene la identificación al padre y e en este 

trance que se presentan al suj eto aspectos que podrá a imil ar como rasgos ante los cuale 

identificar e. A e tos últimos Lacan (I956, 1968) lo reconoce como lo que forma parte 

del "yo" (mo i), que representa la re pue ta a lo que en tanto ujeto en Calta sc pregunta: 

¿Qué quieres de mi?, ¿Qué me fal ta para vo lver a ser lo todo para ti ? Lueg en tonce, el 

ujeto adm ite y se identifica a aque llos rasgos que parecen corresponder a aquello que lo 

acercará a vo lver a se r todo para su madre. Lo antitético , es de ir, lo rechazado, 

corresponde al "no - yo" (no moi). No obstante, "no hay nada de e to, porque cl 

lenguaje no acepta de ninguna manera semejant complementari edad, y I quc se toma 

acá por una negación no es otra co a que lo que funciona en el desconocimiento 
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narcisi ta a partir del cual el ujeto se aliena en lo imaginari o" (Lac n, 1968, Reg. O 

422/ 126 189). Luego, la protesta remite a u afi rmac ión efecto de la dcnegación, de la 

que e va le el neuróti co cuyo corolario es la relac ión dirccta con su propio cuerp , por 

ejemplo al hacer síntomas. 

La denegación, egún Chemama (1999) remite a un térm ino propu st por 

Sigmund Freud desde 1917 para caracteri zar un mecanismo de defcll a mediante el cual 

el ujeto expresa de manera negati va un deseo o un pensamiento cuya pre encia o 

existencia niega. En tal forma , Freud (1917) considera que para existir la denega i ' n 

(Die Verneinung) debe existi r una afirmación (Bejahung) cuya ncgación inh rente 

instaura la represión y parti cipa de la estructuración del ujeto . De e ta forma, la 

denegación es una fo rmación tardía al servicio de la represión, diferente a una forclu ión 

( Verwerfung). 

La denegación para Lacan (1968) e una forma de incorporar cl destin del 

padre, al ser la opción que se tiene para ca li ficar la presencia de lo que no ha podido 

tocar en suerte a la incorporación po itiva, a la Bejahung y entonces, as í poder cal i fí ca r 

el destino de lo que no ha tocado en suert a la simbolización. Siendo así , la 

afirmaciones que son el re ultado de una denegación se fijan en el plano imaginario que 

forma parte de lo que a víspera se pretende er aunque de conociéndolo. 

" sta negación instaura lo que e ll ama el fanta ma como tela del 

deseo .. . Esta negación, a la que e podría defi nir como deseo n cimiento 

del desconocimiento, permite que afior el ni ve l de lo sim bólico y que 

juegue como tal la función lógica del uj eto, a abe r, el signifi cante, 

contrari amen te al signo que r presenta algo para alguien, representa al 

suj eto para otro significante." (Lacan 1968, Reg. 60426/ 126 189). 
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Según Rodulfo (1989) e puede concretar que cuando se hace mención al 

nombre del padre, la referencia es a la intervención de un padre simbó li co qu con su 

palabra ejerce una ley que limita el goce y obra la separación entre madre fálica e hij o 

identi ficado al falo. Tal eparación que corresponde a ólo una de tres p sibles 

po lClOne en que el nii'io puede asumir e. sí pues, del ende de si la función del 

ombre del Padre e cumple o no que el niño asuma tres distintas posi iones frente al 

Deseo de la Madre: como su falo, como objeto del fanta ma materno y como síntoma de 

la pareja parental. egún se asuma en cualquiera de esta tres po ici ne, e determinará 

su estructura sea perver a, p icótica o neurótica respecti vamente. 

3.2. La transmisión 

Para Lacan (1958) la relaciones de parent sco crean un orden simbólico que 

sitúa al sujeto en un lugar en el Otro lo cual no hace más que traducir el mito del Edip . 

De ah í que de lo que e trata n el orden familiar sea de la función del padre como 

intercesor en la relación del nii'io con la madre y por eso en est orden familiar también 

tienen lugar lo abuelos, tíos, etc. , quienes dejan sus huellas y en ocasione cumplen 

dichas funciones. La historia que se va tejiendo a partir de la forma en que e ll evan a 

cabo e tas funciones se considera la base que sostiene la subjetividad de un sujeto al 

quedar inmerso en un lenguaje que viene d Otro primordial cargado de signif¡ ante 

que revelan incru taciones de goce, decires y de eos como marca que o tienen una 

cadena generacional. Dicha cadena generacional que tiene que ver con un hecho de 

transmi ión, la cual, según Lacan (1961) forma parte de un proces en la cual todo ' n 

encontramos implicados en forma de ataduras que no encaran con la verdad de nue tra 

inscripción en un presente soportado en un pasado impo iblc de ignorar; como si entre 

52 



1 il'1 11I1 11' 'd 1t1~1\llld !., .11IL·11 

la generaciones tran itara un p iqui smo que impide que cada g n rac ión se con tituya 

como una tabula rasa que sustenta el hecho de la impo ibili dad de que un sujeto se 

pueda reconocer de manera aislada ya í fundamenta la necesaria rel ac ión del uj eto a un 

circuito que lo integra desde antes de su nacimiento. 

Con lo anterior se deja ver la inquietud pri mordia l de e te apartado: la de c n cer 

la relación que se juega en el lazo del incon ciente generador del íntoma con la hi toria 

individual , la pareja de los padres y el legado familiar que ti ene lue ver con la 

prehistoria de un suj eto. 

Ahora bien, si e ha hecho mención a que e el relato de ciertos rasgos los que 

condensan las marcas familiare , marcas que atraviesan 111 iquiera estar el sujcto 

advertido de ello y que es así como secretos, creenci as y costumbr van marcando una 

tradición ¿Cómo es que esto ocurre? Para Lacan ( 1955) es fundamental el di scur o que 

tiene lugar y transita alrededor de un circuito al que reconoce como cadena; un discurso 

que incluso trasciende la muerte del sujeto, que lo precede y lue permite que el suj et 

ingrese al mundo. ¿Cómo? Representado por un signi ficante para otros signi ficantes. De 

ahí la con ideración de que es só lo la unión de dos o má significantes los que aportan 

un sentido, tal como lo notifica Lacan en 1959, al referir que para hablar de ujelo se 

remite a una instancia de división, a un efecto de corte, efecto metafóri co que dividc al 

suj eto entre un significante primario y un significante ecundario, o bien, en tre un sabcr 

y una verdad. Previo a tal articulación, Lacan en 1954 hace referencia al hecho de que el 

yo se origina en la imagen de un otro que es el espejo en cuya imagen se encarnan 

ignificantes, tal como ocurre en el periodo de ali enación en que al suj eto I ll egan 

ignificantes proveni entes de otro. Un otro (la madre) quien e prec isamente quien sabe 

y lo má importante es que sabe acerca de él con lo cual e le da un lugar. A í es como 
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e llega a consumar que la forma que adquiera e a imagen en el espejO forma parte 

indispensable en la manera en cómo se constituye el ujeto; determinando que la función 

primordial que cumple la imagen especular en el esquema del e tadi o del e pejo, glin 

refiere Lacan en 1959, es en tanto el uj eto co loca u prop Ia tensión en relaci ' n a la 

imagen de más allá de sí mi mo que él tiene en el otro, as í com el lugar donde ubica el 

entido para reconocer e, donde por vez primera sitúa su yo como un punto ex tern 

donde puede identificarse aunque de forma imagi nari a. 

Hasta el momento, en es te capítulo se ha partido de con iderar como momento 

indispen able en la subjetivación, el estadio del e pejo y la rela ione de paren tes o 

que de encadenan el mito del Edipo en el que circulan determinados significante que 

tienen que ver con la transmisión y que generan un sentido a manera de cadena 

significante . Este recorrido permite mo trar que la subj eti vidad queda so tenida por los 

otros/Otro, esos que como se ha dicho aportan material le identificación a í c m 

signi ficante. Es con razón que el momento en que el uj eto puede identificar un lazo 

con la prehistori a, como algo más grande que sabe ace rca de él y en el uál puede 

reconocerse, el sentimiento desencadenado es de pertenencia, al sentir e fo rmando parte 

de significantes que circulan en u prehi tori a, como ap rtándo le un en tido y 

orientación, así como un sentimiento que ti ene que ver con el goce de reprod ucir lo que 

lo pone en consonancia con ese circuito del que él ahora también es parte. 

" Pien o que la filogénesi y la pul ión de muerte on datos para 

comprender la teo ría freudiana después de 1920 ... a aber: que para 

un numero de xpenenclas, el mínimo de hechos o de cau a , 

entrañan máximos efectos .. . Será como deCÍa la pac iente que yo 

dejaba me hablara de los juegos donde se ponía una almohada obre 
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el vientre para tener el a pecto de encinta. ería l oca cosa no 

hubiera signifi cantes llaves para dar todo el pe o organ izad r en la 

e tructura. E to querría decir, egún Freud , que algo existe en el 

tiempo del suj eto que no es el ti empo del individuo. La repe ti ción, 

como esencia del funcionamiento, e la captura al ni ve l de l ujeto de 

un tiemp que ll amaré impersonal, perteneciente al geni tor. .. a lo 

que yo ll amo el ti empo del Otro" (Lacan. 1967, Reg.58987/ 126 189). 

Por lo tanto, el fenómeno de la repetic ión entonce forma parte a su vez de un 

proceso qu viene acompañado de signifi cantes que ilustran lo quc e tiene que ceder 

para pod r pertenecer a una cadena generaciona l y la marcas que la habitan. La 

repetición vista de esta forma, e presenta como la insistencia de la cadena signi fi cante 

(Lacan, 1955) en la cual el incon ciente se sitúa como revelador de la memoria que 

enlaza la cadena significante, es decir, como un di scur o de l Otro. Lu go entonces, la 

repetición emerge donde algo tendría que ser reve lado y en ontrado, pero lo que surge 

en su lugar es la imposibilidad. sta nueva lectura a la repetición rreudi ana, denota la 

resistencia del sujeto desde el orden del goce (Lacan, 1969). E to a su vez e integra con 

la ideo logía del uperyó, que al ser parte de la articulaciones creada en torno a la 

tradición que lo integra, denota a su vez una especie de compromiso con la memoria del 

pa ado. iendo a í, cuando el suj eto queda identifi cado con e e poder que incluso 

gobernó a us padres, quedan ati sfecho y gozan con tal oportunidad de quedar 

vinculados a la praxis de sus pad res. 

"Evidentemente es algo más que la identificación con sus padres. 

e trata de una identificación con lo que determinó u régimen 

moral y educativo, con lo que determinó este régim n en su 
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padre . El goce proviene de una identificación co n un poder por 

encima de lo padre . trasc ndental. n poder ideológ ico 

podero o que res iste el cambio, que hace lastrar el pasado en el 

presente. El goce procede d la identi ficac ión con aquell o qu 

dominó la educación de lo padre . con lo que dominó su propia 

educación má allá de la vo luntad paterna. E el goce a través de 

la identificación con las ordenanzas transgeneracionales del 

uperyó" COrozco, 2003, p. 163). 

Lacan en 1970 d nominaría a esta repeti ción como una identificación al goce, 

parte de lo que sería la función de l rasgo unari o quc e la forma má simple de marca, e 

decir, aquello que propiamente e denominaría como el ori gen del signi fi canle, 

enunciado por Lacan en 1961 , post rior a la enunciac ión de que algunas mani festac i nes 

sintomáticas surgen ante la posibilidad de arribar a una ignifica ión y con ell o a un 

sentido. "Cuando hablan de la incidencia repetiti va en la formación in tomática, es en la 

medida en que lo que se repite está allí , no ólo para llenar la [un ión del 19no que es 

representar una co a que estaría aquí actuali zada ino para prescntili ca r como tal el 

ignificante del que ha devenido e ta acci ón" (Lacan. 196 1, p.12). 

Tal formación sintomática obedece a un todo en el cual uno ya está integrado y 

tal manifestación representa el lugar de goce de un suj eto en la cadena signifi cante. Este 

lugar tiene que ver con el lugar que ocupa un suj eto en u prehi storia y su ident i li cación 

con los significant s transmitidos que se han tejido a su alrededor, formando parte de u 

circuito en el cual puede desenvolver e. 

Con lo anterior se evidencia la forma de constituirse el punto de capi tón que 

fo rma parte de una de las conceptuali zaciones má abordadas p l' Lacan en 195 y que 
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refiere preci amente el punto de un ificac ión entre significado y significante. Tal 

conceptuali zac ión que forma parte de los primeros pl anteami ento hecho por Lacan y 

que in embargo, son evidencia de lo que en formulaciones po teriores afirma omo por 

ej mplo, la cuestión d I ombre del Padre introd ucida hasta 1974 - 1975 como una 

cuestión que permite hacer los anudamiento nece ari os para definir una es tructura. 

Lo anterior se trae a co lac ión por la rela ión que mana de los nudo que se 

r fi eren en el punto de capitón y u funci ón de sen tido. "Entao, estes pont de capiton, 

ou anebite, cumprem a funcao de aliceres do sentido, tomando es a palabra na sua 

posicao polissemica, ou seja, do ignificado e da direcionalidade ; do aliceree e da 

direeionalidade do deslocamento do suj eit na lengua" (Jerusalinsk i, 1999, p. 1). Así 

mismo, la relac ión que se juega con la función de posibilitar de restringir, en el caso 

del anudamiento que produce el nombre del padre, el cual no se tra ta de un nudo en la 

cadena sino de un nudo que p rmite la unión de tres registros que permiten una 

estructura. A su vez, los anudamiento d I punto de capitón, que permiten cie rto 

deslizamiento o bien lo reprimen impidiendo al sujeto ir más all á. "A dinamica di sso qu 

e eh ama ponto de eapiton e uma dinamica bivalente: tanto permite, quanto re tringe. 

Esta e a dialetica da permissao: de permitir e de restringir, dial et ica na qual se j ga 

j ustamente a polivalencia semántica"(Jeru alinski , 1999, p. "2). 

Al corresponder ignifieante y acto con lo que enuncia la po ibilidad de 

de lizamiento que marca el punto de capitón, se puede encontrar que la manife tac ión de 

un íntoma como acto puede tratar e de un significante que se r pi te y en cuanto tal , 

puede consistir en la instauración de l uj eto como iendo parte de un corte que urg tras 

el equÍvoco de evitar precisamente Jo que no deja d cesar. 
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" EI acto .. . s instaurac ión del uj eto como tal, es dec ir, que de 

un acto verdadero el ujeto surge di fe rente en razón d I orte. u 

estructura e modificada, su correlato de desconocimiento, o 

exactamente el límite impuesto a su reconocimiento en el uj eto, 

donde SI qllleren ... el suj eto no lo reconoce nunca en u 

verdadero alcance inaugural, aún cuando el ujeto es .. . capaz de 

haber cometido este acto" (Lacan, 1967, p. 147.). 

Lacan (1972) propone que entre el interva lo ex istente entre el 

( ignificante uno) y el 2 (s ignificante dos) ucede algo en lo que la repeti ción toma 

parte, pues llega a con iderar que lo que se busca en la repetici ón e ' prec i amente eso 

que escapa entre el 1 y el 2. De ahí quc se di ga que en la repeti ción c define la 

r pre entación del sujeto : oo • •• lo que me intere a e el ignificante, com no, e de lo 

que nos servimos en cada lengua y el único interés del signifi cante, son los equívocos 

que pueden surgir de él , e decir algo del orden de "fundar con dos en .no"" (Lacan, 

1972, p.86). Por ello se puede decir que el acto da la po ibilidad de apari ción de los 

significante y tiene la función de significar al suj eto ante tale signi ficantes. 

Una vez llegado a este momento e importante hace r un enlacc a lo dicho en el 

capítulo de constituci ón ubj eti va en cuanto a la identi fi caci ón, con lo que en el presente 

capítulo se ha anunciado en lo referente a lo significantes en torno a la transmi ·ión. e 

ha hecho referencia a sati facci one imaginarias en la confi gurac ión de l Yo ideal, cuy 

objetos idea les corresponden a los atribuido dado a las identificaciones imaginari a 

É tas no producidas por el di scur o que pone en juego el deseo del Otro sino un montaje 

pasado por una simple identificación. Lo qu se quiere resaltar es el hecho de que en esta 

en ambl adura no se habla de tran mi ión, lo que corre pondería en su luga r on 
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identificaciones pnmarlas (identificaciones que en Freud se denom inan narci sistas) y 

que de acuerdo a lo ya notificado en el primer capítulo, concierne a lugare encarnado y 

as ignados previamente que no dejan la posibilidad de l surgimiento del suj eto en tanto 

propio de eo, al tratarse de una historia condensada en un lugar de per onaj es iluso rio. 

La diferencia re ide al momento en que la transmisión simbóli ca implica el lugar 

del nombre del Padre, inscrito al momento en que la cadena generac ional en tanto 

estructura, permite al sujeto ocupar un lugar significante y con ell o, un lugar frente al 

deseo que lo atañe y el propio ante la tran misión de la castrac ión sim bóli ca. 

A propósito de la transmisión, la fábula " ~ l labrador y sus hijo" de La Fontaine 

(1668) así los comentarios que se suman a ella a partir de la lectura hecha por Cornaz 

(1998) permite evidenciar un ejemplo. Como antecedente, las obras de La Fontaine han 

influido a cuantiosos escritores pue u fábul as se di stinguen por el gran inge ni o con 

que realizaba variaciones a numerosas historias de quienes lo inspiraban, por ejemplo, la 

publicación de una gran ed ición lanzada el 31 de marzo de 1668 denominada "Fables 

choisies el mises en vers " dentro de la cual se encuentra la obra "El labrador y sus hij os" 

cuya publicación contiene gran parte de las fábulas pertenecientes a E opo, del cual 

tomó la mayoría para adecuarlas a la gran experi encia de vida que tenía el autor y con 

e to enriquece rl as adaptándo las a diferentes cuesti ones que en su primera edi ción 

corresponden a la literatura infanti l y sus cotidianeidades. 

EL LABRADOR Y SUS HIJOS 

A punto de acabar u vida, qui so un labrador dejar 

experimentados a sus hijo en agricu ltura. Así, les ll amó y les 

dijo: Hijos míos: voy a dejar este mundo ; bu cad lo que he 

escondido en la viña, y lo hallaréis todo. reyendo sus 
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descendientes que había en terrado un tesoro, después de la 

muerte de u padre, con gran afán remov ieron profundamente el 

suelo de la viña. Tesoro no hall aron ninguno, pero la vi ña, tan 

bien removida quedó, que multiplicó su fruto. (Fontaine, 1668). 

El relato "El labrador y sus hijos" da cuenta del afán de un pad re por tran mitir el 

valor que supone el trabajo a la tierra y apunta a algo que de entrada u hijo uponen 

como un tesoro y ante tal ilusión, quedan ceñ idos en un difícil dil ema: o pueden 

vender el terreno pue perderán el tesoro, pero a su vez, no pueden cavar si n aventurarse 

a no encontrarlo pues eso implicaría comprometer la palab ra de su padre. Lo que les 

queda es tal intento de transmi ión: arar la ti erra. "El método paterno e pre 'entará 

entonces sin una palabra ... La verdad por transmitir no puede quedar incluida en una 

máxima: Entre más inadvertida pasa, mejor dicha está" (Comaz, 1998, p. 28). 

Lo anterior exhibe una de la grandes peripecias que imp li ca el proce o de 

transmi sión en que a pesar de los rodeos a que uno qui siese abandonarse ori entado por la 

ilusión de cambiar algo que de entrada siempre ha e tado ahí , todo rodeo nos onducirá 

a tal fin que nos vue lve al origen. Tal es el caso de la transmi sión hecha de generación a 

generación, en la cual parece corresponder a cada nueva generación, la ilu ión de er 

mejor que la anterior, expiando las culpas y entonces tener mejor suerte. Lo que sucede, 

es que no tarda en hacerse oí r la gama signi ficante que como un anuente inunda y se 

hace oír a cada paso, apiñando los nuevos significantes que corresponden a la hi tori a 

actual y entonces, manifestarse en síntoma. 

El dilema sería negar la realidad o destruir la palabra pat ma. n el caso de lo 

hijos del labrador "".el dilema quedará inso luble mientras la palabra "Te oro" siga 

av ivando la fantasía en la que los hijos se engancharon" (Comaz, 1998, p. 29). Dicho de 
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otra manera, mientra los hijos no reconozcan los significante transmitido e intenten 

cambiar el po icionamiento de la rea lidad que los convoca, sin asum ir e como formando 

parte de una hi toria que ya ha sido escrita por un Otro, quedarán atrapado en el inten to 

de escapar a tal po icionamiento y lo má lucido sería, asumir e frente a ell o y poder 

entonces entreteje r y umar nuevos ignificante . 

" sto e delicado, pue ahí e produce una e pecle de 

de vaneeimiento del uj eto que se pierde "Estoy perdido": 

Dirigir e ta confesión a otro e una condición e encia l de la 

transmi ión. e trata de percatarse de que uno no implemente se 

equivocó, ino que no sabe. Y por tanto se encuent ra en la 

impo ibil idad de juzgar" ( ornaz, 1998, p. 30) . 

Lo que se tiene es preci amente un desconocimi ent que remite a un 

constante cuestionamiento, esta es una de las pieza fundamentales de la transm isión . El 

hecho incluso de r conocer que en la tran mi ión más que respuestas encontramos 

preguntas y si a caso, un guiño orientador que finalmente nos conducirá a la fa lla. Esta 

fa lta es conveniente en tanto conduce a la aceptación de la au enci a del teso ro - hac iendo 

alu ión a la fábula de La Fontaine - que incluye el hecho de poncrse a trabajar la ti erra 

inmiscuyendo su propia creación y propio ceño, para de e ta manera hacerse ganar los 

frutos resultantes que entonces podrá tran mitir a sus descendientes. 

La conveniencia mayor a esta falta e la que se vi lumbra de trasfondo, la falta 

del padre ideal , y corresponde a dicha falta I ostenimiento de la cadena generacional, 

he ahí u condición."Los hij os no son dueños d lo movimientos d u corazon ; la 

elección no es suya: o bien la palabra paterna alimenta furore y lamentos - provocand 

el ensimi mamiento, la errancia, la rebelión ciega, la idiotez -, bien se hace oír má 
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allá de las lágrimas y de la ira, en el hueco del si lencio alca nzado y de la abertura al 

intercambio imbólico" (Cornaz, 1998, p. 33). 

Conforme todo lo anterior, se puede concluir que el suj eto no se encuentra al 

nacer en una situac ión de tabula rasa, e decir, el suj to al nace r se encuentra rodeado 

por el des o de su antepasados que aunque hallan muerto ya han dejado inscrita u 

hi toria, de tal manera que dicho deseo traspasa generac ione pero a u vez la en laza, 

las define, les ofrec por así d cirio, una razón de existencia en tanto cue tionamiento 

que lleva a la búsqueda del origen de aquello que nos mueve como siendo parte de un 

destino y del que no que cada vez creemos aproximarnos, ólo para darnos cuenta que 

aún hay fantasma por definir y por ende algo má por descubrir. 
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Capitulo 4: Enamoramiento, amor e infidelidad 

, .... el amor en su esencia es narcisislC/, 

y denuncia que la sustancia prelendidamenle o~jelal 

es de hecho lo que en el deseo es resto , es decir, su causa. 

y el sostén de su insatisfacción y hasta de su imposibilidad " 

(Lacan, 1972, p. 14) 

"Para la mujer, es inicialmente lo que ella no tiene lo que constituye el objeto de deseo, 

mientras que para el hombre es lo que él no es, donde él desfallece ... " 

(Lacan , 1963 , p. 84) 



4.1. El narcisismo: Líbido del yo 

El presente capítulo da inicio con la conceptuali zación al na rcisismo debido a 

que al ude al momento de la constitución del yo y u impli cación en la cuestión amorosa 

del sujeto. Para ell o resu lta importante referir que el término narci si ' mo surge del mito 

griego de arc iso, quien era el hijo del dio del río Cefi so y de la nin l"a Liríope. 

arcl so era un hermoso joven que lograba la ad miración de doncellas y 

muchachos, quienes se enamoraban de él y a qUienes él rechazaba. Pero cierto día, 

émesis, dio a de la venganza, hi zo que arciso se apas ionara de su propi a Imagen 

refl ejada en una fuente, llevándo lo a arroj ar e a la aguas y perecer. Desde este mito 

griego, el narci sismo da cuenta de un exceso de admirac ión a la imagen, cuyo xceso 

conlleva a la pérdida del suj eto ensimismado ante su propia imagen. 

Freud trabaja el concepto de narci sismo en el año de 1914 bajo el preciso título 

de Introducción al narcisismo. En la primeras página de este texto, el concepto 

permite dar cuenta del des interés que lo sujetos con demenlia praecox presentan cuando 

la libido es sustraída del mundo exteri or y es otorgada al yo . Posteriormente, Freud 

alude al término narci sismo como el elemento bás ico para elabo rar una teo ría en torno a 

la constitución de la instancia psíquica ll amada yo. Refiere que el yo no está presente 

desde el comienzo sino que tiene que ser desarroll ado a partir de despertar pul ione 

autoeróticas primordiales en la constitución de l suj eto y refo rzadas ante la mirada de 

otro. Dichas pulsiones autoeróticas y ese modo particular de relación co n la sex ualidad 

las cuales representan el narci sismo como el "complemento libidi noso obre el egoísmo 

inherente a la pul ión de autocon er ación, de la que j ustificadamente se atri buye una 

dosis a todo ser vivo" (Freud , 1914, p. 71 ). 
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En el narci i mo, lo que se manifiesta e que la li bido es sustraída del mundo 

exterior y es conducida al yo (libido del yo), por lo que las pu lsiones primordiales son de 

naturaleza autoerótica. Ante esta introver ión de la libido scxua l, se genera una 

inve tidura de "yo" y con ello la posible pérdida de realidad ca racterística del 

narclsl mo. 

Freud (1914) reconoció dos tipos de li bido: la libido objetal y la libid del yo; 

é ta última es la que co rresponde al narci sismo, al er la que retrae hacia sí mism e 

incapacita al yo de proporcionar parte de esa lib ido a los objeto. Ademá, e precIso 

s ñalar que las energías p íquieas se logran diferenciar entre la energía sexua l (Iibid ) Y 

la energía de pulsiones yoica , ha ta que hay una inve tidura de objeto. El moment 

nareisístico e ubica como posterior al autoerotismo y preliminar al de elección de 

objeto, puesto que precisamente la libido yoica o narcisismo es un rep lega miento de la 

investidura de objeto, al tratar a su cuerpo como se supondría lo haría c n un objcto 

exual. 

El momento de lección de objeto el cual Freud denomina (1914) como un 

momento constitutivo, sucede cuando la libido invi te a los objetos, es decir, una parte 

de ese libido vo lcada hac ia el sujeto en el narei iSl110 se diri ge hac ia lo objetos del 

exterior. Esta elección va a depender y va a ir determinada, de a uerdo a la bú queda 

del sí mismo como objeto de amor, lo que e denomina elección de tipo narci ita. En 

relación a esta elección de objeto, Freud (J 914, p.87) determ ina las iguientcs: 

l . Según el tipo narci ista, se ama: 

a. Lo que uno mismo es 

b. Lo que uno mismo fue 

c. Lo que uno querría ser 
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2. Según el tipo de apuntalamiento, se ama: 

a. A la mujer nutricia, y 

b. Al hombre protector 

3. Por último, a persona u tituti vas que e alinean en cada uno de esos camino. 

De acuerdo a lo anterior, si se eli giera conforme al tipo narci ita, se estaría 

el igiendo a í mi smo; si se eligiera desde el egundo, se buscaría lo perdido e decir, el 

yo ideal; y si e eligiera según el tercer punto, se bu cada el ideal del yo. 

En este movimiento de la libido hacia lo objetos del ex teri or, en el que ya hubo 

paso previo por el autoerotismo, el complejo de castración y el proceso de identificación, 

como también del enamoramiento; surge el e peji mo de que se ama a los objetos - a los 

otros, producto de la idealización que posibilita tratar al objeto como i del yo propio se 

tratara. Es precisamente por esto que el narci i mo tiene que ver con la co nstitución del 

sujeto. 

En el ámbito de la líbido, el hombre e afe rra a la aparente perfección narci i ta 

de su infanc ia y no logra renunciar a aquella ati facción de que gozó ya una vez. De 

este modo procura recobrarla en forma de ideal del yo, y sometiéndo e en una 

compulsión a la repetición. A la letra as í e encuentra: "Lo que él proyecta frente a sí 

como su ideal e el sustituto del narcisismo perdido de u infancia, en la que él fue u 

propio ideal" (Freud, ] 914, p. 91). 
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4.2. El enamoramiento: Libido de objeto 

Freud en 1917, considera que el enamoramiento implica el progreso del 

narci sismo, al pasar del amor propio - libido del yo - al amor de obje to - libido de 

objeto-o También eñala que el ser-amado constituye la meta y la sati sfacción en la 

elección narci ista de objeto. pues el que cstá enamorado. sacri lica parte dc u 

narcisismo el cual puede restituir al el' él amado. Esto pues amar en í, II cga a rebajar la 

autoestima preci amente porque el enamoramiento consiste en un desbordamiento de la 

lib ido yo ica sobre el objeto amado. y ser-amado renueva la au toestima, al tener la 

oportunidad de ser tal objeto. 

É ta y otras formulaciones dejan ver lo que ya se ha dicho a partir del texto d 

Freud de 1914, que ha servido de base para mostrar al yo, como la in tancia psíquica que 

sin lugar a dudas es fundamenta l en el ujeto por su relación con el ámbito amoroso, así 

como las implicaciones del narc isismo en la vida amorosa del ser humano y señalar que 

previo a que el suj eto ll egue a amar a otro sujeto, se ama a sí mi smo y ólo despué 

localiza en el mundo objetos de amor, lo que da origen al momento constitutivo de la 

elección de objeto . Tales elecciones de objeto, que según se vio en el apartado anterior, 

serán guiadas en un primer momento hacia aquellos que satisfagan u pul iones del yo , 

de ahí que se comience amando a la persona que estuvo al cuidado de él. Es la diferencia 

de ligación hacia el objeto que Freud ubica al refe rirse al apuntalamiento anac lítico, o 

bien, la posibilidad de que el suj eto se incline por un tipo de forma de amar narci ista. 

Ésta forma de amar narcisi ta tiene que ver con la creencia de reconocernos 

enamorados al imaginar en el otro, la presencia de aquell o que no complementa n 

tanto aquello que nos falta y de ahí a apresurarnos a tomarlo ofreciendo aquello que 

supuestamente tenemos y que podemos ofrecer al otro como intercambio. 
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Lo mi smo le ocurre al otro quien de la mi sma manera, nos ofrecerá no lo que 

tiene, sino lo que le falta , lo que permite ubicar el enamoramiento, como una de cripción 

que corresponde a un plano imaginari o, aunque esta articulación ya corresponde a Lacan 

(1954) 

Según Freud (1914), el narC lSI mo prImarI o es un proceso en el cual el yo 

almacena y retiene, sólo inicial mente la libido (l ibido del yo) para posteri ori , investir a 

los objetos (libido de objeto), lo cual permite concretar que el enamoramiento implica el 

narcis ismo, ta l como se dej a ver en una frase popular común " Para aber amar a otros, 

debes saber amarte a ti mismo". 

En este pasaje de la vida amoro a, el objeto amado se vue lve eq ui va lente al ideal 

del yo, puesto que tal objeto según el yo del suj eto po eería las característi cas que faltan 

al mi smo y por lo tanto lo completarían. Éste amor cuyo fundamento esencial es el 

registro de lo imaginario y la unión entre el yo y un semejan te que tiene una base 

claramente narcisista, es pues una relac ión en gran med ida especular. Se ama lo que se 

cree que posee la cualidad que fa lta al yo para obtener su calidad de ideal. 

"Tendremos así dos narcisismos, uno en el que una li bido carga 

intrapsíquicamente el yo ontológico (tomando su propio cuerpo 

como objeto) y otro donde una libido objetal carga algo que 

quizá sea el ideal del yo, en todo caso, una imagen del yo ... En 

efecto, ex iste en primer lugar un narci sismo en relac ión a la 

imagen corporaL .. Este primer narcisismo se sitúa, a nivel de la 

imagen real de mi esquema, en tanto permite organizar el 

conjunto de la rea lidad en cierto número de marcos 

preformados." (Lacan, 1954, p. 26). 
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El esq uema al que e refí re Lacan en e ta cita es el del estadio del e pejo 

(1936)' . el cual refiere una imacen especu lar (la imagen del si mi mo en el espejo). an te 

la que el niño queda cautivado al repres ntar un idea l al que nunca podrá alcanzar y ante 

el que le re ulta imposible renunciar. Es e te ideal el que queda impli cado n el 

narci ismo, tal como ucede con el mito gri ego de arci o. Luego, tras este idea l, en el 

pa aje por la elección de objeto, lo que se hace e enmascarar lo objetos con cl intento 

de recuperar bajo diferentes forma , cl ideal del yo. 

" uando Freud dice que el ideal del yo es el heredero del 

narcisismo primario ... en esta herencia tenemo j ustamenlC el 

pa aje del registro imaginario de la fru tración porque uno no 

asume una fru tración, uno e queja de la frustración. En tonces, 

en esta herencia tenemos el pa aje del registro imagi nario de la 

fru tración al registro imbólico de la ca U"ación con consti tución 

del ideal del yo ... " (Lacan, 1966, p.68) 

Como resultado de este supuesto, el suj eto busca la forma de no renunciar a 

la satisfacción que gozó en al gún momento gracias a e a perfección o compl etu I entida 

en la infancia, e intenta conquistar la mi ma por medio de lo que e denomina Ideal del 

yo, esto desde un plano imbóli co, u tituto del narcisismo con el que contaba en su 

infanci a cuando él era su propio ideal. Ante tal dicho e repre enta la insa ti sfacción que 

produce la mirada de una madre a un otro, qu es el padre. In at i facción ac mpañada de 

l . La primera elaboración sobre el es tadio del espejo fue presentada por Lacan en una comunicación 
al XIVo Congreso Internac ional de Psicoanáli sis, Marienbad, 1936; este texto es inédi to. I 
estadio del espejo como form ador de la funci ón del yo, es el tex to de la comuni cac ión pre entada 
por Lacan en el XVI Congreso In ternacional de Psicoaná li sis, en Zuri ch . en 1949, sc rito l . 
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fru tración ante el contraste de un yo ideal caracterizado por lograr el encanto de lo 

otros. Pero si ese encanto e tal , porqué la madre dirige su mirada a algui en que no e él; 

a í surge la opción de otro visto como id al - idea l del yo - quien po ee los méritos que 

uno ha perdido o que no tiene y hay que alcanzar. para recuperar e a ilusión perdida. 

Luego entonces, la pérdida del yo idea l acontece una vez que e presenta la 

castración y con ello se introduce la ley en el sujeto que ex hibc así la Falta de l mi mo. 

Ahora bi n, ante la pérdida el sujeto desea pue to que e só lo de es ta forma quc da 

cuenta de que algo le falta. El ujeto se torna por tanto un sujeto descante, desea algo 

que no e y que no está ni estuvo, pero que cree que en algún moment le pertenecía. 

"Uno ha eri gido en el int rior de sí un idea l por el cual mid u yo ac tual. .. Lo que él 

proyecta frente a sí como su ideal e el sustituto del narcisismo perd ido d u infancia, 

en la que él fue u propio ideal" (Freud , 1914, p. 90) 

Como resultado, hay lugar para considerar que la introducción de un ideal surge 

ante una primera fa lta, como aquello que representa la proyecc ión imb ' lica una vez 

introducido el significante del padre como tercero en la relac ión dual con la madre. 

El término ':ralta" en la obra de Lacan, apar ce por vez primera en el año de 

1955 durante el eminari o titulado "El yo en la teoría de Frellcf', a la cual le confi ere 

una relación ineludible con el de eo, al er la falta la que posibilite e e espacio desde el 

cual es posible de ear eso que falta : 

"La captación total del deseo, de la atención, upone ya la ralta . 

La falta está ya ahí cuando hab lo d I des o del suj eto humano n 

relación con su imagen, a lo que ll aman narc isi mo. Una ralta 

que produce inherentemente una bú queda, el cual va a se r el 

objeto"(Lacan, 1955, p.223 ). 
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Siguiendo esta línea argumentativa desde la teoría laca ni ana, el deseo 

origina lmente ex i te en el plano de la relación imaginaria y dent ro del estadio especul ar 

se le da lugar proyectado o alienado en el otro. ~ to conll eva a la agres ividad, a la 

d strucción de l otro, n tanto es este otro el que oporta el deseo del suj eto, en el plano 

imag inari o primeramente para despu 's ub ica rl o en el campo sim bólico, y es por sto que 

se dirá que el de ea del hombre es el deseo del O/ro (Lacan, 1955, p.262). 

Reiterando, el enamoramiento surge a partir del narci ismo prima ri o que da luga r 

a la elección de objeto, el cual pres nta dos opciones de objeto' e.' uale ori ginari os a 

escoger: él mismo y la muj er que lo crió. El narci ismo prima rio y la sobree timac ión 

exual que le define correspondería a la elección del sí mismo como obj eto, la cual en un 

egundo ti empo se trasmite obre el objeto sex ual del exterio r que cond uce él la géne i 

de l enamorami ento, e decir, a la "r ignación de la persona lidad pro pi a n favo r de la 

inve tidura de obj eto ... "(Freud 19 14, p.74), o bien, al "empobrecim i nto libidinal del yo 

en beneficio del obj eto" (Freud, 19 14, p. 85). 

Se abe que investir libidi nalmente lo obj etos de l ex terio r forma parte del 

progreso esperado en cuanto al transcurso de la líbido, que imp li ca abandonar la 

concepción inicial de un yo om nipoten te que podía encantar a uno mismo y a lo demá, 

para pasar a un yo que neces ita emprender una búsqueda en torno a su reali zación y en 

torno al encuentro a través de e e rodeo, de su propia idea li zación perd ida en la infancia; 

ólo para darse cuenta que nunca vo lverá a ser lo mi smo y más aún. da r e cuenta de que 

el e tar enamorado e la prueba d que ha acrificado u propio nar isismo en po de ser 

amado por otro. A tal posibilidad de enfrentami nto e puede llega r conG rme a lo 

planteado por Freud (19 14) de acuerdo a la manera en cómo se experimenta la relac ión 

abordada. E decir, dependiendo si la investidura amorosa acorde con el yo, en la que: 
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"e l amar e apreciado como cualquier otra función del yo, el amar en í, como an ia y 

privación, rebaja la autoestima, mientra que ser-amado, hallar un objeto de amor, 

poseer al objeto amado, vuelven a elevarla" O si han experimen tado re pre ión, en la que 

"la investidura de amor es sentida como grave reducción del yo, la satisfacción de amor 

e imposible, y el re-enriquecimiento del yo só lo se vue lve posible por el retiro de la 

libido de lo objetos". (Freud, 1914, p. 96) 

i bien da cuenta, en la primera forma de enamoramiento e produce un retroceso de la 

lib ido de objeto al yo y p r ello vuelve a pro urar un amor dichoso, porque vue lve al 

narcisismo que tanto ha aspirado recobrar. De ahí que en relac iones amorosas cotidianas 

e pueda observar que en el enamoramiento hac ia la otra persona e da el 

enamoramiento a la propia persona; lo que ería como decir:" mo del otro, lo que amo 

de mi" ó "Amo mis rasgo perdidos ahora visto en el otro". (Lacan, 1964, p. 580). 

4.3. El amo l', la falta y el deseo 

En los inicios de la constitución del yo e puede llegar a diferenciar dentro de la 

demanda del sujeto, lo que corresponde a una neces idad o a una demanda de amor, y e 

que la primera puede llegar a er satisfecha mientras que la segunda siempre dejará un 

resto de insatisfacción y este resto irá perfi lando el deseo del uj eto. Por ello e dice que 

el amor ti ene su fundamento en el de eo, pue to que la delTlanda de am l' jamás podrá 

ser completamente sati fecha, siempre dejará una falta o una añoranza y con ello ciará 

pie a la posibi lidad de realización del deseo, el cual consi te no en la sati sfacción del 

mi mo ino en la creación de este. Por ello e dice que para amar a otro e n cesario 

primero aberse en fa lta, la cual es sin lugar a dudas constitutiva de la relación amol'o a. 
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El recorrido en torno a la obra de Lacan y sus formu lac iones re pecto al objeto a 

como objeto causa de deseo y con ello su re lac ión con la fa lta, se formulan de la 

sigui ente manera: "Deseo al otro como desean te ... como de eándo mc: pues soy yo e l 

que desea, y deseando el deseo, este deseo no podría ser deseo de mi más que si me 

encuentro en este giro donde estoy por supuesto, es decir, s i me amo en el otro, dicho de 

otro modo, si soy yo lo que amo" (Lacan, 1962, p. 18). 

Luego, en 1968 Lacan expone que nada ll egará a iden ti fica r e con ese a lgo quc 

representaba al Goce, pues al go di stinto siempre llega en su lugar, quedando as í, la 

marca de algo que se ha perd ido, ese algo que Lacan ha denominado como objeto a, es 

decir, el objeto de pérdida de goce y por tanto, el objeto causa de deseo. 

Corresponde a este momento , adverti r en e l otro algu nos de los ra gos 

representativos de personajes que en la infancia han s ido piezas claves para crear en 

torno a ell as fantasías no dichas, como suponer que es el Otro el que sabe acerca de mí 

de mis carenci as, y qué hacer para colmarlas. Cuando ta l s ituaci ón se vivencia en la 

rel ación amorosa, se queda embelesado ante la idea de querer regresar a e e estado de 

aparente completud narci sista bajo el intento de resolver lo carec ido cn la infancia. Es 

ese momento en e l que se ori gina la creencia de que al unirse con pe rsonas de iguales o 

similares condiciones en la infancia , juntos podrán lograr red imir esas faltas y no 

ofrecerl as más . El resultado es que sus esfuerzos se verán vanamente con umidos y 

sumidos en repetidos intentos que encontrarán fa ll idos . Lo anterior se puede ubicar 

como un paso para comprender el cómo es que lo real de nuestras carencias nos ll eva a 

lo sintomático de nuestros amores. De la misma forma, la apertura a un espacio que da 

lugar a una frase de Lacan: " .. . el amor, es dar lo que no se tiene" (Lacan , 1958 , p. 249) . 
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nte tal afirmación, lo que e supone e que qu ien dcmanda amor bu ca algo más 

al lá de l objeto amado, algo de lo que el objeto carece. Di cho de otra fo rma, la demanda 

pronunciada al otro, es I req ueri miento de otra cosa que el otro no ticne. Anál gamcntc 

la supuesta entrega, que consiste en dar al otro lo que a uno le ra lt y no lo que se sup nc 

tiene. Así entonce , el deseo es la respuesta a la demanda de amor y cl quc lo mantiene 

en movimiento. pue una vez que se estab lece lo rea l de las relac ione de pareja, 

confo rme pasan ti empo de su vida j untos y se van dando cuenta de ta les desencuentro, 

es pues cuando la pareja ti ene la posi bi lidad de transformar el enamoramiento en amor si 

lo anterior logra elaborar e ya que de lo contrario, la ru ptura urge ante ta l de il u ión . 

" ... el amor en u esencia es narcisista, y denuncia que la sustancia pretendidamenle 

obj etal es de hecho lo que en el deseo es resto, e dec ir, su causa, y el o tén de su 

insati facc ión, y hasta de u impo ibilida 1" (Lacan, 1972, p. 14). 

Llegado a e te punto se puede comprender por qué e dice quc al amor c accede 

0 10 de manera accidental, que no exi te el encuentro de l amor, que e to es impo ible. 

Pues de acuerdo al recorrido hecho en Lacan (196 1 - 1972) queda la premi a de que se 

ama a la imagen de uno mismo, vista de manera invertida y el aparente encuentro 

corresponde a un significante o una imagen. 

Es en el seminario de Lacan sobre la transferencia ( 1960 6 1) dond e puede 

encontrar el cimiento de tal fo rmulación, pues en ést encucntra todo un boceto por El 

Banquete de Platón para plantear importante formulac iones n re lac ión al desc y 

explicar las manifestaciones del amor, señalando ju tamente la sigui ente fó rmula: "El 

amor, en efecto, sólo se puede articular en torno a esta falta, por el hecho de que, de 

aquello que desea, sólo puede tener sufalta." (p. 149) 
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Por ejemplo, uno de los pasajes que refiere al amor es la relaci ón en que Aquil es 

se encontraba respecto a Patroc lo: Aqui les era su obj eto . Luego cuando Patroclo muere, 

Aqu iles llora sobre su tumba y así , es Patroclo el que ahora pasa a se r el obj eto para 

Aquiles quien ahora se juega como sujeto. A este intercambio Lacan denomina como la 

metáfora del amor. Y es reconocido como metáfora en tanto surge de manera acc idental, 

como un hecho que se suscita tras la fa lta del objeto, lo cual da pie al razonamiento de 

que es lo ausente lo que se ama, y lo que se extraí'ía es lo que no se tu vo. 

En el mismo texto, Lacan se refiere a lo que Diotima ex presa en fo rma de 

pregunta ¿Qué le falta al que ama? Una cuestión que le resultará de gran va lía pa ra sus 

elaboraciones teóricas, pues llega a señalar que los bienes del amor no ti enen que ver 

con el tener como cualquier cosa que pueda ser pose ída u obtenida, sino con el se r y 

expresamente con el ser mortal. El amor tiene que ver con un deseo que va más all á de la 

posesión objetiva de algo, es más bien el deseo por una obtención subj eti va que por 

esencia crea una insatisfacción, cuestión que por sí mi ma sienta las bases para mantener 

así el deseo en el amor. De ahí que se afirme que el sujeto que se aventura en una 

relación de pareja, se ve inexcusablemente enfrentado a su propia fa lta y de igual forma 

a su deseo . 

4.4. El personaje de Don Juan alrededor de la búsq ueda: El deseo 

El vínculo de amor empuja a ambos miembros de la parej a a un vínculo de apego 

intenso, en donde el uno considera al otro como de su propiedad. Esta parti cul ar relación 

de objeto explica por ejemplo, el juramento de ' amor eterno ' que e hace uno a otro. As í 

también, permite explicar el dicho de 'hasta que la muerte nos separe' donde se muestra 

el deseo sincero de un vínculo para toda la vida. Esta particu lar relac ión de obj eto 

75 



amoroso donde predomina el apego y la simbiosis explica la exi gencia de exc lusividad 

en el vínculo: cada uno es dueño del otro y de su cuerpo en forma exclusiva . Tambi én 

expl ica el sufrimiento y el ficticio (ilusorio) sentimi ento de humill ación, ante la idea de 

sentirse traicionadaJo por la presencia del hecho infiel, permitiendo dar cuenta de la 

frecuente respuesta de violencia y celos ante la amenaza de pérdida de la exclusividad, 

que implica la inadmisión de un tercero en la relación 

Para acceder al concepto de infidelidad (del latín infidelTtas, -ati s) se toma en 

cuenta la conceptualización dada en el dicc ionario de la lengua españo la cn su 23a 

edición, el cual la refiere como una fa lta de fidelidad y lealtad . En el texto, se planteará 

además, como el proceso en el cual tanto el hombre en u infideli dad anda en busca dc 

algo mejor y el de la mujer en su búsqueda de un hombre que le de lidelidad. Es decir, la 

infidelidad hará referencia al proceso que imp lica la búsqueda de perfección , que no 

hace más que manifestar la falta inherente de todo sujeto , quien asume el precepto de 

suj eto al reconocerse en esa falta que lo constituye como tal , pues tomando en cuenta el 

amor a partir de Freud 1914, la pareja tiene su fundamento en la ralta inherente de todo 

sujeto que da lugar a la creación del deseo. 

Para fines prácticos, cabe mencionru' que desde el psicoanál is is son escasas las 

referencias teóricas a la infidelidad, más bien se le encuentra en su lectura a partir de una 

manifestación sintomática. No obstante, se ti ene en Freud (1910) algunas 

"Contribuciones a la psicología del amor ". Pru,tiendo de tales formulaciones, s tiene la 

base de que el hombre está marcado en su elección amorosa por una di vergencia en cl 

objeto amoroso; es decir, que en el hombre amor y deseo son divergentes, van por 

caminos diferentes, y no es que no puedan encontrru'se, sino que estructuralmente para 

que se encuentren es necesaria una serie de rodeos. 
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La mujer, en cambi o, no presenta esta divergencia de un modo tan vi ible: "para 

la muj er la vía predominante es la convergencia. .. pero ólo se trata de que el 

desdoblamiento del objeto está velado ... es dec ir la mujer engaña al hombre con el 

mismo hombre" (Miller, 1991 , p. 42). Se puede decir inclu o que con ell a mi sma, ya que 

en realidad el otro de la muj er es ella mi ma: "Esto hace entender por qué las mujeres 

emplean tanto ti empo frente al espejo: en un e fuerzo por reconocerse en él, o para 

asegurar e de ser otra de lo que e . O bien , es posible que una muj er no pueda 

reconocerse sino bajo la condición de asegurarse de ser otra" (M iller, 1991 , p. 43) . 

Para abrir paso a la exposición de la infidelidad, se parte del personaje de "Don 

Juan", creado en el siglo XVIII por Tirso de Molina bajo la rúbri ca "El burlador de 

Sevilla y el convidado de piedra", quien s encuentra representado y hablado aún en 

estos días sobreviviendo a través de los siglos, bajo el título del máximo amante y 

seductor de las mujeres. 

El hecho de de glosar el tema de la infidelidad a partir de este personaje, surge 

por un lado, al considerar que una de las lectu ra po ibles al per onaje se sustenta como 

la búsqueda de un objeto distinto al que ya posee y por otro, bajo el upuesto de 

considerarlo una herramienta que permite revelar la práctica de una sociedad 

determinada en que se inscribe un suj eto. i bien el personaje de Don Juan no debe sus 

orígenes a la época actual , éste ha hecho resonanci a hasta nuestros días, y justo al año 

que corresponde este desglose sobrevi ne como moda una obra en versión cóm ica de 

"Don Juan Tenorio" denominada justamente "El tenorio cómico". Esta obra corre ponde 

a una versión libre de Mauricio Domfin, bajo la dirección d Manuel "El Flaco" lbáñez, 

cuya primera producción se estrenó el 31 de octubre de 2003 en el Teatro Aldama de la 

Ciudad de México, a cargo del productor Alejandro Gou. El elenco formado por 
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comediantes, actores y conductores de la televi ión mex Ica na actúan unidos con la 

principal finalidad de di v rtir. sin dejar de lado la ba e principa l d la obra original de 

José Zorri lla: El pleito entre Don Juan y Don Luis por Doña Inés. Por u adaptación 

pareciera que la intención es que tanto el hombre como la mujer puedan reír y hacer 

más llevadera la infidelidad y los cuernos del otro, que como un suceso de la él oca, 

par ciera como si la infi delidad fo rme parte de una cotid ianeidad n quc el "sancho" 

ocupa un lugar cada vez más al descubi rto. Lo anteri or a partir de considcrar que ya han 

sido casi cuatro década en que la in fi delidad se ha convertido en un tema del quc se 

desglo an di versas parodias, puestas en lo dicho a través de canc ione y obras. Aunque 

i bien, cabe la pregunta ¿Picardía mexicana? o ¿Humor mex icano? Lo quc se asoma es 

la consideración de er parte de un fenómeno de nuestra trad ición: haccr de un drama 

algo chistoso. 

En cuanto a los antecedente de la obra, el per onaje de Don Juan ha sobrevivido 

a lo largo de tres iglos, aunque corresponde al siglo XV lll lo más fecundo en obra 

par cida . La que se toma en este apartado corre ponde a la producción de Jo é Zorrilla 

que data de 1884. Esa obra presenta como particulari dad a un Don Juan quc c al va dc 

la muerte a la que se de tinan al per onaje de otros auto res, con la que logra conci li ar la 

religión y la imagen romántica de l eductor y arrogante per onaje. Partiendo de esta 

obra, Don Juan es un ductor implacable y libertino conquistador sin frcno al no 

encontrar a la muj er esperada, obli gado así a nuevas bú qucdas detrá de un ideal 

inalcanzable. 

Para los suj eto denom inados donjuane , parecIera que cualquier e trategia e 

válida a la hora de conqui tar a una muj er, momento cruc ial en que toda la artimañas 

brotan de a montones con tal de no ver pl ajeada y de vanecida su estrategia. Ésto con I 
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fin único de hacer caer a la muj er como cual si fuera presa fáci 1 al busca rl e el punto de 

su mayor debilidad, es ahí donde el Don Juan apunta acertadí imo y donde cabe a la 

perfección la fra e tan conocida "En la guerra yen el amor LOdo se vale". Ante dicha 

caracterí sticas, este per onaje aparece por algunos envidiado, por otros tantos repudiado 

y por muchos temido, al sentir que sus terrenos puedan ver e in vadidos por e te as tuto y 

fugaz servidor. 

Ahora bien, para la clínica psicoanalítica, tomar la infidelidad sería a partir de 

una manifestación sintomática tras considerar por un lado , la infidelidad como efecto de 

un amor no conjugado con el deseo o bien, como efecto de un síntoma el cual se ubicaría 

como un retorno de lo reprimido o como una articulación significan te y por tanto , como 

algo que tiene la po ibilidad de aparecer como metáfora y como tal de cifrable. Los 

casos de la clínica se deben a lo inconsciente y por tanto , tienen que ve r co n el síntoma, 

lo cual da la posibilidad de introducir interrogantes que desencadenen asoc iaciones por 

descifrar. 

Lo anterior conduce a posibles cuestionamientos que pued n surgir en la clínica 

con un Don Juan, las cuales pueden ser de diversa índole, por ejemplo: ¿Qué bu ca en 

cada relac ión? Aunque si se deja de pensar en la infidelidad como una búsqueda y más 

bien se piensa como un deseo tomado de otro, entonces ¿De lo que se trataría en la 

infidelidad, sería de una manifestación del deseo del otro insati sfecho? Ésta última hace 

alusión al personaje de Casanova, quien apunta en torno al cuestionamiento de la 

infidelidad y a su vez, el goce que produce el cumplimiento de deseo de otro. 

Cuando referimos al infiel como un donjuan, viene a la mente un per onaj que 

presumía de muy buenos dotes, tanto verbales como para envolver a cualquier mujer, 

además de físicos como para lograr la tentación de muchas y la insa ti sfacc ión de otros. 
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y si pensamo en alguien con iderado a sí mi mo como ga lán desead y envidiado, no 

remite a algui n con un gran narcIsismo; cuya imperfecc iones, como la de ser sostenido 

por otros, se ven disminuidas ante tal seguridad de grandeza que cua lquiera le c mpra, 

ante la sobree timación sex ual a u yo. 

"La libido sustraída d I mundo exte ri or fue conducida al yo ... 

Ahora bien, el deliri o de grandeza no s por u parte una 

creación nueva, sino, como sabemos, la amplifi cación y el 

despliegue de un e tado que ya antes había ex isti do. ' í, n 

vemo llevado a concebir el narcI sismo que nace por 

replegamiento de las investiduras d objeto como un narc isismo 

secundario que se edifica sobre la base de otro, primari o, 

oscurecido por múltiples influencias" (Freud 19 14, p. 72). 

Ya se ha expue to acerca de los dos narc i i mos. El que e refiere en la ci ta 

es un narcisismo ecundario, que implica un movimiento en el que el inve timento 

hecho a los objetos, retorna al yo, al que ahora la líb ido toma como objeto y lo inviste 

como tal. 

Lacan (1962-1963) toma en cuenta el mito de Don Juan a partir de la ópera de 

"Don Giovanni" ( 1787) de Wo((gang Amadeus Mazar! quien con libreto de Lorenzo Da 

Ponte, compu o e a obra inmortal donde el protagon i ta también es enfrentado por la 

estatua de piedra y condenado al fuego eterno. En e tos textos, Lacan refi ere el mit 

de Don Juan a partir de considerarlo un fanta ma femen ino, a la I tra lo encontramos así: 

"Don Juan es un sueño femenino. Llegado el ca o haría falta un hombre que fuera 

perfectamente igual a sí mismo, como la mujer puede jactarse de se rl o co n relación a él; 
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un hombre al que no le fa ltara nada .. . ., (Lacan, 1963, p. 67), como el bjelo que siempre 

e tá allí en el luga r del Otro, sustentando el falo como ignificante de la potencia. 

"Para la mujer, e inicialmente lo que ell a no tiene e mo tal lo 

que d vendrá, constituye al comienzo el objeto de su deseo, 

mientra que al comienzo para el hombre es lo que él no es, e 

allí donde él desfallece ... El fantasma de Don Juan de allí que 

sea un fanta ma femenino, es el anhelo en la mujer de una 

Imagen que juega su fu nci ón, funci' n fantasmática; hay un 

hombre que lo ti ene pnmero, lo cua l ev identemente, dada la 

expenenCIa, es un claro desconocimiento de la realidad; pero 

todavía mucho más: él lo tiene iempre, no puede perder lo . Lo 

que precisamente implica la posición de Don Juan en el fantasma 

es que ninguna mujer puede tomárse lo, esto es lo esencial. .. csto 

es lo que él ti ene en esta ocasión de conocer con la mujer, a 

quien, por cierto, no se le puede tomar puesto que el la no lo 

tiene" (Lacan, 1963 , p. 84) 

Lo anterior da la pauta para comprender cómo es que de 'de el p icoanáli 

se habla de un fa nta ma femenino; pues para la mUJer, la feminidad la conduce al 

sentimiento de ser el objeto deseado y es a í como con el fanta ma de Don Juan hace 

que la histérica e cape al deseo, e aleje de la femineidad. i no lo hace, cstaría en lonce 

renunciando a su concepción de que el hombre lo ti ene, pues al verse ell a como objeto 

de deseo, ubica al hombre en posición de que algo le falta. 
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Esto es lo contrario al fantasma plan teado de Don Juan, ese al quc le corresponde 

el ser reconocido como aquel tan anhelado hombre que tiene el falo sicmpre y que no 

puede perderlo , por eso es que no puede perderse con ninguna muj er. 

A partir de Lacan respecto al fantasma de Don Juan, éste se puede a su vez 

soportar, haciendo referencia al mito freudiano de Tótem y Tabú (19 13 - 14), donde sc 

expone un padre po eedor de "todas las muj er s" y en donde no es ino hasta después de 

su ases inato como e establece la ley de la prohibición del incesto que funda la cu ltu ra y 

las estructuras de parentesco. Y desde entonce ese padre, aq uel que gozaba de todas las 

muj eres, sólo es concebible en la imaginación. 
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Capitulo 5: La infidelidad: Argumentaciol1 es de la clínica 

"La autén/ica repetición, suponiendo que sea posible, 

hace al hombre feliz, mientras que el recuerdo lo hace de graciado " 

Kierkegaa rd , 184 3 
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5.1. Cuestione generales de la clínica y u con texto 

Referir la clínica psicoanalítica implica el proceso de tran fe rencia, quc permite 

al suj eto entrar lo má po ibl e en el recuerdo y permitir lo mínimo de rcpetición, sicndo 

lo importante, ir a lo que el indi viduo recuerda para tener un conoc imicnt de cómo es 

que viv ió e os acontecimientos y lo que él ti ne que ver con esto encontrando u 

responsabilidad subjeti va. Lo anterior una v z que e enfoca la clínica a partir de los 

planteamiento abordados por Freud desde 1914, quien parte del supue to: "el ana li za lo 

no recuerda, en genera l, nada de lo olvidado y reprimido, sino que lo actúa. o lo 

reproduce como recuerdo, sino como acción; lo repit , in saber, desde luego, que lo 

hace" (Freud , 19 14, p 152). 

A í también , Freud (1926) plantea la con iderac ión al síntoma presentado en 

anál isis como algo que debe er tratado en u a pecto histórico, pues es probable que sus 

raíces las encontremo en hechos surgido en la infancia y quc han sido reprim idos, aún 

si el ujeto manifie ta sus síntoma en la actuali dad. De ahí la neces idad d ana lizar 

cómo vivió determinado acontecimientos, que le signifi car n y porqué lo vivió de esa 

manera y no de otra. 

El lugar en el cual se llevo a cabo el trabajo de caso fu e cn un cntro de Salud, 

perteneciente a la Juri dicción Sanitaria o l . Tal dependencia gubernamenta l pre ta un 

servicio a la comun idad enfocado a la int gración de la sa lud cuyos ru bro comprende 

prevención, intervención y rehabilitac ión. omo personal de servic io social contábamo 

con un responsabl directo pertenecient al departamento de Direcci ' n General dc 

Cal idad y Educación en la al ud , cuyo re ponsable en un inicio fue el .L.E. Gerardo 

René Juárez Álvarez, para concluir bajo la re ponsabilidad de la Dra. Lourde Martín z 

de la Vega. Ambos coordinadores del depm1amento de enseñanza de tal j uri sdicción . 
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Dentro de los fines per eguido por di cha institución como ya mencionamos la 

alud integral, encontramos la preocupación por la sa lud mental, y aún si una de las 

principales mi siones sea el ejercicio de la prevención; la demanda a intervención por 

parte de los derechohabientes se encuent ra saturada y en constante crec imiento. nte tal 

situación se proporciona el espacio en consu ltorio para intervenciones e pecíficas, qu 

debido a lo requerimientos institucionales, principalmente se ofrece una terap ia 

centrada en soluciones, generalmente a partir del enfoque de sistema o lo cogniti vo 

conductuaJ. A í también se promu ven cur os de prevención en aulas educati as 

(escuelas) e inclu o en sa la de e pera ( entro de alud) , con la principal intenci ' n de 

hacer llegar herramientas específicas a un grupo de población en particular. 

Centros de alud en la comunidad distribuidos en lo diver os sectores son 

alrededor de veinticinco, no obstante la poblac ión varía determinantemente a í como las 

intomatología pr ntadas. En el caso del entro de alud aucito, ubicado a ori ll as de 

la zona norte de an Luis Potosí, la población que genera lmen te rec ibi ó intervenci ' n 

psicológica fueron niños de 8 - 10 años, en su mayo ría referidos por su mae tro ante la 

falta de atención y/o pobre desempeño esco lar. Principalmente de un ni vel 

socioeconómico muy pobre y bajo nivel e co lar de su fami liare cuya morada e a 

modo de vec indades o en casas con fa mili a ex ten as. La madre ded icada al hogar y el 

padre habitual m nte emi gra a los stados Unidos. Por último, en re lación al género, I 

que más acuden a sión y quienes asumen el compromi o de la continuidad en la 

intervención son las muj eres, a la edad comprendida entre 30 - 40 año , mi mas que 

solicitan intervención a raíz de sentimientos depres ivos. 
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5.2. El Caso de Juan Andrés Panza 

Juan Andrés Panza es un joven de 25 año quien llega a psico terapia buscando 

comprender la imposibi lidad de estab il izarse en su relac iones de pareja aún a pe ar dc 

sus constantes intentos por consoli darse en cada nueva relación bajo la creencia de quc 

ahora sí e encontraba con la mujer con la querría casarse, só lo para luego perca tar c 

queriendo a otra. De aquí surge un primer cuestionamiento ¿Porqué la infidelidad no 

puede cesar de aparecer a pesar de los in/en/os por hacerlo!. Luego de algun a 

se iones llega a ev idenciar lo irónico que resulta el dar cuenta de cómo ha sido justo la 

infide lidad tan reprochada al padre lo que ahora él mani fi e ta como Íntoma. dicho acto 

al que define como iróni co que le lleva a sentir que ha fa llado a una fra e tan enunciada 

en su infancia: "No voy a ser como mi padre". Esto último que desencadcna un segundo 

cuestionamiento ¿Cuál es la relación del síntoma con la his/oriafamiliar del s¿!je /o? 

El abordaje teó rico del caso de Juan Andrés Panza se 11 va desde la neuro 

traumática, que según Freud (1920) parte de suponer al trauma detrás del fenómeno de la 

repetición. As í mi mo e presenta pensando la mani festación de la infidc lidad como una 

identificación al síntoma del padre que alude a un síntoma histérico, con lo cual se abrc 

la posibilidad de pensar a un padre desvalido. n padr que en el caso de Juan Andrés 

estuvo ausente y al que le reconoce cierta fa ll as, las más enunciadas : la falta de u 

presencia como figura masculina, la fa lta de sus palabras y de sus orientaciones. 

Ya al momento de la presentaci ón del caso e toman cuatro elementos que c 

consideran signi fica ti vos en la mani festación intomática : 1. El Edipo y la identifi cación 

al rasgo 2. El dicho materno "Es tu padre y lo ll evas en la angrc" . La repeti ción como 

intento de rememoración y 4. La repetición como una búsqueda de identidad. 
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5.3. Hi torial clínico 
1979 

1981 2 años 

1983 4 - 8 años 

1987 8 años 

1992 13 años 

1997 18 años 

2000 21 años 

2001 22 años 

2002 23 años 

2003 24 año 

2004 25 años 
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acimien to de Juan André Panza, el cuan hijo de cinco. 
Vive en casa de su abuela materna al igual que 1I hermanos 
debido a que ambos padre trabajan . 

Abandono de su padre , quien se a a ivir con otra mujer con 
la que recién ha engendrado un hij o. 

Esporádicamente ve a su padre de quien su ab uela le ha 
hablado mal, que cuando lo ve le rechaza y falta al re peto. 
Circulación de tre dichos: El de Juan : " o vaya se r como 
mi padre", el de u madre : "Es tu padre y lo Il e a en la 
angre" y el de su padre: "A lgún día I ente nderá". 

u madre deja su trabajo y e autoempleo en el comerc io de 
abarrotes, situación por la que us hermano y él dejan la 
casa de su abuela para vivir en casa de su madre. 

ncuentra su primer amor de quien perd idamente e enamora 
pero ésta no le c rre ponde , y entonce él ll ega ha ta 
emborracharse con una bote ll as de tequila que tenía su 
padre almacenadas en un cuarto. 

Experimenta su primeros encuentro coi tal e c n Lety, una 
de sus novias. De u rel ac ión con Lety nace u primer hijo, 
un varón. Empieza a al ir con una y otra mujer, in dejar a 
Lety. Le gusta lleva r serenatas a u novia. 

Ingre a a la univer idad en la capital (de pué de tre año 
fa llidos) por lo que tiene que dejar su ci udad natal. En este 
periodo continúa relaci ndose con diver a mujeres, tanto en 
el estado como en la ci udad. 

Intenta fallidamente serIe fiel a una nov ia universitaria , 
Carmen, con quien engendra u segundo hijo, una niña. 

ace su tercer hijo, un va rón, de su rel ac i ' n con Lety. 
Los padres de Lety la corren y entonce ella e va a vivir a 
casa de los padres de Juan Andrés. 

Engendra a su cuarto hijo, una niña, de u re laci ón con 
Carmen. nte el enojo de lo padre de armen, meses ante 
de parir la envían fuera del país con LI no familiare y Juan 
no puede conocer a u hij a. 

Ac ude por primera vez a seslon pidi endo se le ayudara a 
controlar la ine tabilidad en sus relaci one de pareja. 
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Juan ndrés Panza es el cuarto hijo de cinco y uno de los tres hermano varonc ' 

de la familia. Hijo de padres separados y ahora ambos comerciantes. u mad re, una 

mujer que d de iempre ha pedido amor y respeto al padre, tal demanda acompañada 

del dicho: "Es tu padre y lo llevas en la sangre"'. u padre, desde hace ya mucho año 

dedicado al comercio tras perder su empleo de ge rencia en un banc p r decires de 

infidelidad (referencia que obtuvo de su madre, quien con idera que dicho trabajo fue el 

inicio de la ruina y perdición de su padre). 

De pequeño tuvo que viv ir hasta los 8 año en casa de su abue la al igual que u 

hermanos y jamás pensaría en la posi bilidad de ser como u padre, un padre ausente en 

figura pero tan pre ente en el discurso de su madre y sus heridas n ico - emocionale . 

Tal ausencia y presencia contradictoria ante cuyo malestar inten taba de pejars tra un 

pensamiento mágico infantil: "Yo no vaya er como mi padre". Enunciaci ón que 

parecía referir un ' no hacer como el padre ' es decir, no hacer golpes, no hacer otra 

fanlilia, no hacer otros hijo , no hacer ausencia, no hacer falta. 

Así es como Juan Andrés crece entre reproches al padre, manifie to en dicho 

como "Tú no ere quien para decirme que hacer con mi vida, eres el peor ejempl " 

"Tú no te metas, ni siquiera me conoces", como si con este dicho estuviera a alvo y el 

resultado fuera librarse de los efecto de la transmisión. o obstante, al avanzar lo añ 

su dicho "No vaya er como mi padre" parecía haber tenido una denegac ión a " voy 

a ser como mi padre". El resultado, hacer y vo lver a hacer sin poder dcjar de hacer lo 

que hi zo el padre, como una compulsión a la repetición que lo atrapa sin poder detener 

la repetición de aquello tan reprochado: la infidelidad, la ausencia , y el gran título de un 

don Juan entre las mujeres. 
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Actualmente Juan Andrés e padre de cuatro hijos: dos ni ño con una mUjer y 

dos niñas con otra. n famoso don Juan de muchas mujere que han ll egado a su vida 

bajo el intento fallido de estabil izarsc en frases como: "La mera mera"," hora í e la 

buena", "Ya me vaya ap lacar", pero que de nada irven pue nuevamente e vuelvc a 

encontrar en esa compul ión a la repetición, descub riéndose c nq uistando a una nucva 

mujer. Está por terminar su carrera universitari a y desea encontrar la estab ilidad que le 

permita atender y proporcionar a u hij os lo que necesiten; de ah í parte ent nces el 

cue tionamiento principal que lo aqueja, acerca de la incomprensi ón a u impo ibi lidad 

de fide lidad siendo que tal situac ión la reconoce como hondamcnte criticada en su niñez 

tras el abandono de su padre que lo llevaron a crecer tras la refe rencia a no el' c mo él, 

pa ra ahora sorprenderse siendo y hac iendo justo eso que tanto reprochó de su padre. 
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5.4. El Edipo y la Id enti ficac ión al J'a go 

El pasaje por el cual un niño anhela que u madre vue lque toda su atención sobre 

él para sat isface rl e u necesidades sin dilación, form a parte de un proceso natural que 

Freud (1920) denomina Complejo de Ed ipo, en el cual el padre es visto como aque l rival 

que distrae la mirada de su madre. in embargo, este pasaje puede subjeti var de tres 

diferentes manera a un uj eto egún lo expuesto por Lacan ( 1958) con los tre tiemlos 

lógicos del Edipo. I primero en el cual el bebé en su inca pac idad po r va lers '0 10 se 

ali ena a su madre, y é ta se a ume en esa posición indi pensable creando un lazo de 

aparente completud. El segundo en el cual la madre puede re onocer que su hij o no la 

complementa y que éste a su vez neces ita más allá de só lo ell a. dando acces a la 

función paterna. Por último, un terc r tiempo en que la madre dirige la atención hacia 

aquello que de ea y así muestra los rasgos a los que el hij o podrá identifi carse buscando 

el' nuevamente todo para su madre. Este último tiempo quc le permitirá al suj to 

ncarar e con el deseo y su búsqueda constante que ll eva a la rea li zación. 

En el caso de Juan Andrés y su travesía por el Ed ipo, lo que se tiene es el 

abandono de un padre mas no por e o la au encia de éste, pue se tiene una madre en 

fa lta que constantemente dirige su mirada hac ia aquello que el pad re hace deja de 

hacer y reclama su presencia. Luego entonce , el padre aú n en su ausencia cumple su 

función como metáfora de castración, debido a qu e ta fu nción de padre ti ene lugar en 

la fa lta y en el lenguaje usado por la madre y su reclamo de aque llo que la p ne en falta : 

el padre. Y si es el padre el que aún en su ausencia determina el acc ionar de u madre, 

éste se convierte en un absolu to ri va l que ha cum plido una func ión interd ictora entre 

madre e hij o y como tal , la posibilidad de hacer circul ar la causa de deseo. 
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1 e el lugar hacia donde la madre dirige su mirada lo que determina aquello que 

causa su deseo; la madre de Juan Andrés era una madre que cotidianamente estaba 

atenta a las errores cometidos por el padre que giraban en torno a su infidelidad. Fué 

entonces que de los rasgos que de la infid el idad se desprendían, surgieron aquell os 

significantes a los que el sujeto ati ende al con ideraros como parte de aquello quc la 

madre desea y que como tales son pri vil egiados para ell a. Talc ' rasgos quc al ser 

fundados por su madre denotan aque llo a lo que hay que identificarse y aferrarse bajo el 

intento de er nuevamente todo para ell a. 

En la identificación al rasgo se apreci a una cuestión rudimentaria de lazo afecti vo 

que en lugar de asimilar las propiedades del padre se intenta reemplazarl o o sustituirl . 

Asimi lar las propiedades del padre iría de la mano con la enunciac ión "Lo que es el 

padre yo lo quiero ser", en oposición a la identificaci ón con el obj eto que recae sobre él 

cuya enunciación más bien corresponde a "lo que ti ene el padre, yo lo quiero tener" 

(Freud , 1921 , Pág.l 00). El resultado de este intento por sustituir al padre e la culpa d 

la cual se desprenden determinados síntomas que remiten a una cue tión hi stéri ca. Freud 

en el caso Dora lo expone con la fo rmul ación "Has querido ser tu padre, ahora lo eres al 

menos en el sufrimiento" (Freud , 1905). Menci ón operada baj el imperio de una 

conciencia de culpa de la que el sujeto no alcanza a comprender, al estar fundada en 

procesos tempranos anímicos o bien, al ser transmitida de generación en generac ión. 

Para Juan Andrés, fué la dirección de la mirada de su madre la invi tación a identificar e 

a aquellos rasgos con lo que parecería sustituiría a su padre; esos ra gas que aún hoy en 

día son mantenidos como una compul ión a la repetici ón, resultad de la culpa. 
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5.5. E l dicho materno: "Es tu padre y lo lleva en la angrc" 

Para Juan Andrés el re peto al padre era una so licitud hecha por su madre cada 

vez que Juan Andrés realizaba una crítica a u padre. Críticas que iban lesde llamarle 

"viejo jod ido" entre us hermanos, hasta decirle directamente "Tu no eres qUIen para 

dec irme que hacer con mi vida, eres el peor ejemplo"; ituacione ante la cuales u 

madre intentaba det ner con el argumento de que ése al que criticaban finalmente era u 

padre y criticarlo a él, era corno crit icarse a uno mi smo pue su angre corría dentro de 

cada uno de ellos yentonce tenía que respetár ele. Pero i es en lo real de la angre la 

fo rma en que se lleva al padre, según lo decía u madre, ¿La infidelidad de Juan André 

sería una forma de re petar lo transmitido por el padre y así cumplir el cometid de 

respeto olicitado por u madre? Es decir ¿El respeto al padre que tanto olicitaba u 

madre se lleva a cabo en el hecho real de la infidelidad tal como se lleva al padre en lo 

real de la sangre? De lo que se trata es d una identificación al íntoma del pad re y ser 

igual al pad re tiene una connotación imaginaria de pertinencia a la fam ili a. 

Así también pareciera corre ponder que la infi delidad manifiesta en Juan ndr ' form a 

parte de un cumplimiento a la solicitud de parte del padre a no cri ticarlo, pues se supone 

algún día lo entendería. Cot idi anamente, cuando se dice " Igún día lo entenderás", tal 

como lo hi zo el padre de Juan Andrés, denota el hecho de que al gú n día, cuando e e t ' 

en sus zapatos, podrán entenderse las cosas que se critican. iendo así, cuando u padre 

refiere 'Algún día lo entenderás" sería como enunciar el hecho de que ' al estar cn sus 

zapatos ' o vivir la infidelidad en carne propia (como lo real de la angre), sería posibl e 

entender la ituación del padre y entonces la critica cesaría. 
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5.6. La repetición como intento de rememoración 

Es en 1920 cuando Freud ofrece una exp licación a la repcti ción de suce os que 

no preci samente tienen que ve r con situac ione placenteras. ino también con siluacione 

que precisamente el sujeto no ha podido elaborar. A partir dc entonces, se ha podid 

ofrecer una lectura a manifestaciones que más allá del placer en su repe ti ción, apun tan a 

manifestacione que se repiten sin control y dejan la sen ac ión dc impotencia para I s 

que se encuentran implicados. En el ca o de Juan Andrés por ejemplo, se manifiesta de 

manera repetida la infidelidad a pe ar de lo intentos fa llidos por mantener e fiel, 

situación que reconoce fuera de control y lej os dc semejarse a sus intcncione . 

La repetición como con ecuencia del trauma corresponde a una formulación que 

Freud venía desglosando desde 1914:"Lo que no se puede rememorar, retorna de otro 

modo, por la repetición" (Fr ud , 1914, Pág. 153). Tras esta noción de lo no elaborado es 

como se abre paso a lo que en 1920 Freud refiere de la repetición como un intento p r 

anular aquellos sucesos traumáticos que al el' vivenci ado de manera pa iva 

imposibilitaban su compren ión; luego en la repetición de aq uello ucesos ah ra iendo 

él el agente, lo que e intenta es r lac ionarse con ello de manera act iva y así otorgarl es 

un sentido. 

¿Qué sería lo que Juan Andrés no ha podido elaborar? La incompren. ión y el 

reproche a las acc iones del padre pues a pe al' de que e upondría ' Algún día lo 

entendería', no ha sido suficient incluso la vivencia de la infidelidad en carne propia 

para lograr la comprensión a esa acciones tan recriminada ' como la infidelidad y la 

ausencia. 
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5.7. La repetición como un a búsqueda de identidad 

En el caso de Juan André es relevantc el hecho de que en el linaje paterno se 

pueden apreciar las marcas de la infidelidad en al menos tres generaciones: su 

hermanos y primos, padre y tío ,abu lo y tíos abuelo . Marca que pueden con iderar e 

significantes transm itidos generacionalmente y que delimitan la hi stori a que lo habita. 

Ya se ha referido en el aparatado anterior ace rca de la rep ti ción como un intent 

de rememoración, corresponde a este apartado pre entar la repeti ción de la infidelidad 

como un hecho que parece corre ponder a una acc ión no preci samente di placentera, 

sino como la posibilidad de sentir al padre y ser parte de su linaje, buscando la 

pertenencia a esa historia de infidelidad. 

Una reseña que Le Bon (1895) marca como la búsq ueda de estar en consonancia 

con los antepasados y que para Freud (1920) correspondería a un principio que 

d nomina "Más allá del principio del placer". iendo aSÍ, la infidelidad en Juan Andrés 

puede considerarse como un hecho de identidad y si as í fuere , lo bu cado en ada 

repetición sería un hecho de estructura y constitución. La re eña anterior parece atinar lo 

enunciado por Lacan en 1964 respecto a la repeti ción caracterizada como au tomaton, la 

cual tiene lugar en la cadena simbólica determinada por el discur de l Otro, por lo cual 

la repetición puede considerar e a propósito del lenguaje. Un lenguaje que en el caso de 

Juan André circula a tra és de do dichos:" Igún día lo entenderú " y" S tu padre, 1 

llevas en la sangre y por ell o debes respetarlo", ambos dichos los cuales fijan el ci rcuito 

en el cual se moverá el suj eto y en el cual bu cará su complemento ignificantc, 

impulsado por el rasgo unario de la frases enunciadas nunca concretadas. iendo a í, la 

infidelidad de Juan Andrés parece representar a un signifi cante sostenido por el dese 

generacional y entonc s podría er el soporte d la experi ncia de repetici ' n como un 
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hecho de estructura, constituyente - constitut iva del sujeto. onstituyente al s r la 

infidelidad parte de aquel ci rcuito que lo integra y constitutiva al enc ntrarse 

identificado con e e circuito en cada infidelidad . 

" ... el incon ciente es el di scurso del Otro ... es el di cur o del 

circuito en el cual e toy integrado. s el di scurso de mi padre. 

por ejemplo, en tanto que mi padre ha cometido fa lta que estoy 

absolutamente condenado a reproducir. .. porque e preciso que 

retome el discur o que él me legó, no simplemente porque soy su 

hijo, ino porque la cadena del di eur o no e ca a que alguien 

pueda detener, y yo estoy precisamente encargado de tran mitirlo 

en su forma aberrante a algún otro" (Lacan, 1955, Pág. 14 1 ). 

n el caso e trata de transmisión aberrante. sintomáti ca, a través del ínt ma 

y de la identificacion a los dichos maternos acerca del padre. 

En la posibilidad que tiene el sujeto a identificarse y saberse parte de una 

cadena generacional que ha tran mitido sus significantes al reproducirlo y así ganar el 

derecho a la pertenencia, se pued vislumbrar en cada repeti ción de la infidelidad el 

encuentro con el goce (Lacan, 1968), que se produce al saberse part de la revelación de 

aquella memoria que en laza la cadena significante a partir del di scur o del Otro. Luego 

entonce , la repetición emerge donde algo tendría que ser revelado y encontrado (Lacan. 

1972), pero lo que surge en su lugar es la impo ibilidad. 

Podemos fundamentarlo i tomamos en cuenta que las ideología del uperyó, al 

ser parte de las articulaciones creadas en torno a la tradición que I integra, denota a su 

vez, una especie de compromiso con la memori a de l pa ado. 
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Luego entonces, cuando el sujeto queda identificado con ese poder que inclus 

gobernó a us padre, queda satisfecho y gozan con tal oportunidad de qudar 

vincul ados a la praxi de us padre. 

"El goce proviene de una iden ti ficación con un poder por enci ma 

de los padre, trascendental. n poder ideológico o una ideo logía 

poderosa que resiste el cambio, que hace lastrar el pasado en el 

presente. El goce procede de la identificación con aquello que 

dominó la educación de lo padres, con lo que dominó u propia 

educación más allá de la vo luntad paterna. s el goce a través d 

la identificación con las ordenanza transgenerac ionales del 

uperyó" COrozco, 2003, Pág. 163). 

La lectura a la manife tación de infid lidad en el caso de Juan ndrés Panza 

a partir de la concepción de la repetición ha sido lo que permitió presentar el caso com 

una manifestación que alude al encuentro con algo real del trauma, tal como se expu o 

con las formulaciones de Freud en 1914 - 1920. Lacan denominaría tyché a este 

encuentro con aque llas circunstancias que ante la imposibilidad de si mboli zarlas fueran 

traumática y que por tanto aluden a la búsqueda de un complemento con titutivo, I 

cual corre ponde a la nominac ión del automaton. iendo así, el caso de .J uan Andrés 

Panza se ju tifica como un efi cto del encuentro con lo real del trauma y lo imaginari de 

la transmisión. 
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Conclu iones 

La inve ti gación llevada a cabo a partir de un marco p IC analítico tuvo su 

fu ndamento en la inquietud por re ponder lo cuestionamientos que un sujeto llegado a 

la clínica se planteaba en torno a u impo ibilidad de fi deli dad a pesar de repetid 

intento por hacerl o y pe e al encuentro con el recuerdo de con tante ' reproche que él 

en su infancia rea li zaba al padre ante su in fi delidad. El punto de parti da fue bajo la 

dirección de un razonami ento analítico con el objeto de en on trar fun lamentos que 

permitieran explicar teó ri camente las cau a y así, permiti r re p nder 1 s 

ue tionamientos resultantes. 

El cuestionamiento eje de esta inv tigación fue ¿Por qué una infidel idad no 

puede cesar de aparecer a pesar de los intentos por hacerl o? e mo ten tativa de 

respuesta urgieron tres hipótes is. En primer luga r, pensar el síntoma como lo que daba 

cuenta de un hecho de identificación con lo Íntomas del pad re; luego, pensar el 

síntoma como un acto de compul ión a la repetición; o bien, como un significante que 

daba cuenta de la transmi ión imbólica del ombre de l Pad re. De ahí que para 

clarificarlo y poder dar re puesta a dicho cue ti onamiento fuese necesario rea li za r un 

recorrido por el mito de Ed ipo el cual expide a la c nsiderac ión del pa aje en el que un 

niño inviste de deseo a los padres, en especial a la mad re de quien espera le sati faga sin 

dilación; j unto a e te pasaje se encuentra la impo ibilidad de tener para siempre a la 

madre al haber algo-algui n más, por lo regular el padre, que lla ma u atención, el 

consuelo que queda es anclarse a la prom a de que n un futu ro a él le tocará encontrar 

a su muj er, más no la madre pues é ta le pertenece al padre. 
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En lo referente, el caso de Juan Andrés quien mani fi e la un conflicto no re uelto 

del Edipo en el que tal como e observa en el mito de Donjuán, per is te la insi tencia por 

de algún modo conseguir el acceso a esa mujer que según se dij o pertenecía al pad re, 

desencadenando una problemática en la sex ualidad y la impo ibilielad de encontrar a su 

muj er. Fue así como se concluyó que si Juan André no ha podido encontrar a la muj er 

defi niti va o ' la mera mera" como él la enuncia, ha sido porque en rea lidad cada muj r 

que encuentra, aún si pareciera er en sus inicio la muj er buscada, no ll ega a se r ni la 

ombra de lo que era su madre. De ahí que se puede enunciar, que cada nueva muj er 

implica el reto a realizar la conqui ta ele la mujer (la mad re) bajo el de e de burlar y 

desmentir la prohibición. Aunq ue la culpa ince tuo a hace que se retrac t de e a 

conquista bajo el sentimi ento de que algo le fa lta a esa mujer para llenar I que bu ca, 

cumpliéndose nuevamente la prohibición a la madre y hac iendo valer de e ta forma que 

definitivamente le pertenece al padre. 

hora bien, i el ca o de Juan ndrés tiene que ver con una problemática de la 

sex ualidad en la que aquella madre como muj er privi legiada ti en vedado el acce o, ¿De 

qu ' otra fo rma podría conseguirla?, qu izá prestando atenc ión a aq uello que ll ama la 

atención de la madre, pero ¿A donde dirige u mirada la madre, en el ca o de Juan 

Andrés? La madre de Juan And rés era una madre que cotid ianamente estaba atenta a la 

fa ltas cometidas por el padre qu giraban en torno a su infid lidad . Fué enton e que I 

los rasgos que de la infide lidad se desprendían, surgieron aq uell os significante ' a los que 

el sujeto atiende al consideraros como parte de aquello que la mad re de ea y que com 

tales son privi legiados para ell a. Tales rasgos que al er fundados por su madre denotan 

aquello a lo que hay que identificarse y aferrarse bajo el intento de ser nuevamente todo 
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para ell a. Este tipo de identificación es lo que e caracteri za como una Identificación al 

ra lo (Freud, 192 1). 

En la identificación al fa lo e ap recia una cue tión rudimen tar ia de lazo afec ti vo 

que en lugar de as imilar la propiedades de l padre se inten ta reemplaza rlo o sustituirl o. 

imilar las propiedade del padre iría de la mano con la enunciación "Lo qu e el 

padre yo lo quiero ser", en opa ición a la identificación con el objeto que recae sobre él 

cuya enunciación más bien corre ponde a "lo que tiene el pad re, yo lo quiero tener" 

(Freud, 1921 , Pág. l 00). I resu ltado de e te intento por sustituir al padre es la culpa de 

la cual e de prenden determinado síntoma que remiten a una cue tión hi térica, cu lpa 

que según referimos, e la que provoca que Juan Andrés, justo cuando cree haber 

encontrado a la mujer, se retracte abandonándola y buscando otra más. iendo a í, se 

puede mencionar que para Juan ndré , fué la dirección de la mirada de su madre la 

invitac ión a identificar e a aquello rasgo con lo que parecería u tituiría a su padre; 

esos rasgo que aún hoy en día son mant nidos como una compulsión a la repeti ci ' n. 

La compul ión a la repeti ción de infidelidad en Juan Andrés ti ene además otras 

implicaciones si consideramos lo dos postulado má importantes dichos por Freud en 

1920, el primero, que corresponde a la concepción de que el sujeto en la repetici ' n se 

encuentra movido por un fue rte pul sión cuya tendencia es recon truir un e la lo 

perturbador con la intención de dominarlo para darle un sentido y el segundo, de que el 

acto de repetición e diri ge a dos e pectadores, el sí mismo y un otro . Ambo po tul ados 

que justifican el hecho de que la repetición se manifieste a través de los íntomas y de 

la enfermedades, debido a que de lo que repite es algo real que merece ser tomado en 

cuenta. 
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¿Quien sería ese otro a quien Juan Andrés dirige la repeti ción d u a tos .. 

padre. Recordemos que el suj eto repite aque llo que le ha causad una intensa im pre ión, 

como de cubrir que su padre abandona a los hijos y a su madre por algui en más, que al 

vivenciar ese evento nuevamente. bajo la po ibilidad de actuari o, es decir, siendo él 

infiel, parece hacer e dueño de la situación y es as í como cree poder darl e un sentido al 

abandono de su padre. Si no lo elaboró porque no pudo en tenderlo aún bajo la con igna 

del padre "Algún día lo entenderás", tal vez pueda darl e una elab ración, actuándo lo, lo 

cual con tituye nuevamente el darle vida y sentido a la mi ma enunciac ión hecha por el 

padre, es decir, el enunciado "Algún día lo entenderás" deja la incógnita, ¿ ' uánd ? 

¿Acaso cuando se esté ' en sus zapatos', como se dice popularmente, podrán entenderse 

la cosas que se critican? Sería como enunci ar el hecho de que 'al estar en us zapa tos ' 

o vivi r la infidelidad n carne propia (como lo real de la allgre), ería posible entender 

la si tuación del padre y entonces la critica ce aría . o ob tante, parec iera que no ha ido 

sufic iente incluso la VivenCia de la infidelidad en ca rne propia para lograr la 

comprensión a esas accione tan recriminadas como la infidelidad y la ausencia, quizá 

porque en la repetición de la infidelidad está jugado algo má : el goce. Un g ce del que 

Freud habla al suponer la repeti ción como el reencuentro de la identidad que c m tal 

con tituye una fuente de placer. Siendo a í, la infidelidad en Juan Andrés puede 

considerarse como un hecho de identidad y i a í fuere, lo buscado en cada repetición 

sería un hecho de estructura y constitución. A í tambi én lo refi ere Lacan en 1964 bajo la 

repetición caracterizada como aulomafon, la cual tiene lugar en la determinación he ha 

por el di curso del Otro. 

Considerar la repetición a propósito del lenguaj e, implica retomar d s dichos 

circundante en la hi stori a de Juan Andrés: ,. Igún día lo entenderás" y "E tu padre, lo 
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ll eva en la sangre y por ello debe respetarlo", ambo di chos lo cuales fij an el circu ito 

en el cual se mo erá el sujeto y en el cual buscará su complemento igni fi cante, 

impulsado por el rasgo unario de las frases enunciadas mas nunca concrcta las. iendo 

a í, la infidelidad de Juan André parece repre cn tar a un ignificante o tenido por el 

de eo generacional y entonces pod ría ser el op rte de la ex peri encia de rcpeti ción c mo 

un hecho de estructura, constituyente - constitu tiva del sujeto. Con ' tituy nte al scr la 

infidelidad parte de aquel circuito que lo integra y constitutiva al en ontrarse 

identificado con ese circuito en cada infidelidad. 

Bajo este recorrido se puede concretar el cuestionamicnto: ¿Porqué a pcsar dc 

que hay una queja se sigue en el íntoma ¿Cuál es el goce impl icado? n la posibil idad 

se que tiene de en cada repeti ción de infidelidad entirse identi fi caelo y sa ber e parte dc 

una cadena generacional que ha transmitido su igni fica nte al reprodu irlo y as í 

ganarse el derecho a la pertenencia se puede islul11brar el encuentro con el go e. Tal 

como lo refiere Lacan en 1968, el goce aparece al saber e parte de la reve lac ión de 

aquella memoria que enlaza la cadena significante a partir del di cur o del tro y la 

repetición, donde algo tend ría que ser revelado y encontrado, aunque lo quc urge en su 

lugar e la imposibil idad. 

¿ y respecto a la tercera hipóte is? La de pensar a la infidelidad como un act de 

transmi ión. Para Lacan (1954) la familia e encarga d tejer una red a manera de 

di scurso en el que circulan det rminados ignifi cantes ll enos de dive rsa ignificaci ón 

que marcan la parti cul aridad de cada historia fam il iar y que le dará un lugar simbó lico 

que le permita transitar como alguien con una hi tori a propi a, diferente a I s otros. I ar1ir 

de un h cho de transmi sión implica el pa aj por lo simbó li co de una identifi cación en la 

que se transmiten significantes, lo que impl icaría tra cender e ir más allá de una simplc 
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repetición. o obstante, el suj eto puede quedar e en una identificación imaginaria en la 

que se cree que para pertenecer a la fam ilia se tiene que ser igual al padre. ; te es el a o 

de Juan ndrés Panza, al creer que por tener lo mismos sín tomas que el padre se es 

igual a él y por eso e es su hijo. D bido a ello, e puede concluir que Juan André Panza 

se ve inmerso en un círculo vicioso en que intenta por un lado ser fiel a su pareja pero 

esto implicaría ser infiel a los preceptos famil iares. Tal círculo de connotación omino a 

propio del mecanismo de compul ión a la repetici ón, que le ll eva a la manifestación 

intomática que implica la conqui ta a una mujer que como reto se ha impue to y una 

vez logrado, da cuenta de que la mujer conqui stada no le at i Cace y tiene que bus ar una 

vez má , lo cual tiene u lectura acerca del mito de Don Juan. iendo así, el ca o de Ju n 

Andrés Panza se justifica como un efecto del encuentro con lo real del trauma que e la 

tyché y de la identificación imaginaria cuya rea lidad e ha fundado y definido por medi 

de discurso, tal como lo deja ver la inve tigación p icoanalÍtica, bajo el supuesto de que 

s la existencia del lazo social la que circunscribe al sujeto p r medio del di cur o. 

Una vez hecho este recorrido, se puede re ponder al cuestionamiento inicial del 

por que un sujeto no puede dejar de r infiel y cual es el sentido de u Ínt ma. Pues se 

puede enunciar que la infidelidad como síntoma tiene un entido específico, que dependc 

de la posición que juega el síntoma como un hecho de iden tificación, trauma que lleva a 

la repetición o transmisión. Es decir, la infidelidad parece urgir como un intento p r dar 

sentido a una vivencia que en su momento no pudo ser significada y que al actuaria e 

intenta elaborarla . Así también, la infidelidad puede surgir como la única alternativa 

sentida para poder ser el hij o del padre pues se e igual a él o bien, al a umir los mi mos 

síntoma que el padre, se es tan igual a él qu podría a umir su lugar en relación a la 

mad re. En las tres posturas anteriores, el síntoma ti ene impli cado un efecto de goce. 
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